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Las nuevas fronteras 

Europa: Viejos confines, nuevas fronteras 
(c. 1400-c. 1500) 

Pedro A. Vives 

Historiador 


E N los años que corrieron entre 1380 y 
1415 las relaciones mercantiles, políticas 
y culturales de las ciudades del norte de la 
península italiana cobraron un nuevo perfil. 
Hasta entonces cada una de ellas se había 
desenvuelto como lo que aceptamos por ciu¬ 
dad-estado, en realidad nodulos económicos 
relativamente autónomos en su producción, 
relativamente dependientes en cuanto a su 
consumo, y relativamente poderosos respec¬ 
to a su entorno. De entre todas ellas, Génova 
y Venecia —especialmente la segunda— 
descollaban en calidad de centros económi¬ 
cos cuyos confines alcanzaban los lindes de 
la fantasía cristiana, pese a que la mayor par¬ 
te de los instrumentos mercantiles e institucio¬ 
nales, y aun de sus más brillantes ingenios, 
no habían nacido en su seno. Eran, antes que 
nada, metrópolis regionales y, como tales, en¬ 
tre esos años citados pasaron a consolidar su 
dominio territorial. 

Venecia acrisoló entonces su control sobre 
el Adriático, conquistando para ello la isla de 
Corfú, pero también aseguró su hinterland 
continental mediante el definitivo dominio de 
Brescia, Bérgamo, Padua y Verona. Por su 
parte, Génova extendió su peso político por 
las dos rivieras para poder así cerrar al co¬ 
mercio los puertos más o menos cercanos 
que competían con ella. Y en el interior, Flo¬ 
rencia acabó por dominar la Toscana, tras su 
conquista de Pisa, en tanto Milán despertaba 
definitivamente como centro industrial y mer¬ 
cantil, tendiendo una red urbana en su entor¬ 
no hasta crear lo que desde esa época ha¬ 
bría de ser, ya para siempre, la Lombardía. 
Fue una de esas coyunturas en las que los 
territorios acaban de articularse tras siglos de 
integración regional; un período en el que ins¬ 
tituciones, modos de vida, símbolos y estruc¬ 
turas mentales se asientan sobre las pobla¬ 
ciones comO'Si hubieran estado ahí desde los 
orígenes del mundo. 

En el norte y noroeste de la misma Euro¬ 
pa algo parecido se había puesto en mar¬ 
cha, quizá una o dos décadas antes y, como 


en el Mediterráneo, hacia 1420 se hallaría 
aún en cierta efervescencia, si no más. En 
1356 se había creado la Hansa, una liga de 
ciudades fuertemente relacionadas por sus 
intercambios comerciales a todo lo largo y 
ancho de los mares del Norte y Báltico, pero 
que difícilmente conformaban un espacio 
homogéneo identificable por sus estructuras 
comunes, a no ser que se hiciera hincapié 
en la flexibilidad con que la baja lengua ale¬ 
mana se había adaptado a giros y expresio¬ 
nes de cada lugar para servir, de esa forma, 
como fundamental nexo común; a no ser, 
también, que se reparase en la estricta coin¬ 
cidencia de los medios y formas de pago, 
de las instituciones mercantiles y hasta de la 
dependencia mutua, en la mayoría de los ca¬ 
sos, a la hora de convertir monótonos exce¬ 
dentes en importaciones diversificadas ca¬ 
paces de hacer el consumo cotidiano lleva¬ 
dero en lo posible. 

La palabra Hansa no era, ni mucho me¬ 
nos, nueva; había aparecido escrita en un di¬ 
ploma real inglés en 1267 y lo que sucedía, 
casi un siglo más tarde, era que las nuevas 
condiciones seculares habían exigido la 
búsqueda de una cierta consolidación insti¬ 
tucional de lo que ya antes era un verdade¬ 
ro sistema de ciudades. Seguramente, las 
caídas de los precios de pieles y maderas 
acaecidas desde 1300 prácticamente —y 
aún notorias en 1370— fueron las causantes 
de esa tendencia al refuerzo de los lazos 
existentes. La peste habría tenido que ver en 
ello, aunque no hubiera afectado a los Paí¬ 
ses Bajos como al resto de Europa y la de¬ 
manda de mercancías hanseáticas no deca¬ 
yera en ellos durante ese largo tramo secu¬ 
lar. Pero, sobre todo, había pesado el hecho 
de que las dificultades centroeuropeas 
transcendieran a una Hansa ya netamente 
invadida por comerciantes, soldados y has- 


Carabelas en un manuscrito italiano del siglo xv 
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ta campesinos alemanes desde hacía casi 
un siglo también, trastocando así el original 
cuadrilátero formado por Londres, Brujas, 
Riga y Reval, ampliando, desde luego, sus 
confines, pero afectando, igualmente, al sis¬ 
tema a través de la sintomatología propia del 
interior continental. 

Hacia 1400, pues, la Hansa debatía su 
propia existencia frente a la compartimenta- 
ción especial impuesta por los nuevos esta¬ 
dos territoriales en formación. Su sistema de 
ciudades tuvo que sobrevivir hasta 1470 
ante la aparición de Dinamarca, de Ingla¬ 
terra o Polonia como monarquías suprarre- 
gionales, o ante la voracidad territorial de la 
Moscovia de Iván el Terrible. En la pugna, 
comerciantes ingleses y holandeses, o pro¬ 
cedentes de Nuremberg, urdieron un nuevo 
tejido social y político que forzó a la adap¬ 
tación de la mayor parte de las ciudades 
hanseáticas a los nuevos tiempos; sólo Lü- 
beck, la emblemática capital del viejo grupo 
de mercaderes, resistió el embate por ese 
entonces. A la postre, el despertar del capi¬ 
talismo en Venecia y en Brujas arrasó ante 
la tradicional indefinición de los hanseáticos 
entre el trueque y la moneda. Esa fue una 
de las claves de lo que habría ocurrido en 
Europa cuando tocara a su fin el siglo xv. 


Bipolaridades y economías 


Desde el siglo xii cabía aceptar la existencia 
de varios centros económicos que articu¬ 
laban el Viejo Mundo. Se les ha llamado 
—con tanta razón como esquematismo— 
economías-mundo (Wallerstein, 1979; Brau- 
del, 1984), precisamente por lo homogéneo 
de su sistema económico interno, por lo di¬ 
verso de las culturas en ellas comprendidas 
y de sus confines comerciales, y por la coin¬ 
cidencia de todas en rechazar a las otras sin 
poder, al tiempo, prescindir de ellas. De ta¬ 
les sistemas los más exóticos para la Euro¬ 
pa medieval eran China, el conjunto forma¬ 
do por Asia Central, Mongolia y Rusia, y la 
compleja estructura integrada por las ribe¬ 
ras del océano Indico y el mar Rojo. Pero los 
tres resultaron ser, con el declinar de la 
Edad Media, los más absorbentes, los más 
capaces de atraer un flujo constante de me¬ 
tales preciosos amonedados o no. Una cuar¬ 
ta economía-mundo la constituía el Medi¬ 
terráneo, es decir, el complejo formado por 
Bizancio, las ciudades-estado italianas y el 
norte de Africa, básicamente. Era, en sínte¬ 


sis, la encargada de captar el oro africano y 
la plata europea para remitirla hacia Oriente 
por mediación del Islam: otra compleja tra¬ 
ma económica a caballo, precisamente, de 
los cuatro grandes sistemas y presente, cla¬ 
ro está, en todos ellos. Por fin, marginal, in¬ 
cipiente pero más pujante a cada paso, el 
Báltico y el noroeste europeo en su conjunto 
integraban ya la que puede tomarse como 
quinta economía-mundo de lo que Occiden¬ 
te acabaría llamando Baja Edad Media. 

Entre los dos focos europeos la relación era 
intensa, fluida, ya que, al fin y al cabo, se tra¬ 
taba de dos sistemas complementarios. En el 
espacio hanseático se había desarrollado un 
comercio de grandes volúmenes y limitados 
rendimientos: maderas, cera, pieles y cente¬ 
no eran sus grandes protagonistas. En el Me¬ 
diterráneo la sal, el vino y, sobre todo, las es¬ 
pecias llegadas desde Oriente componían la 
esencia de un comercio menos voluminoso 
pero altamente rentable. Sólo por eso cabe 
explicarse las diferencias básicas en la orga¬ 
nización de los transportes, en los tamaños 
de los navios, en los medios y condiciones de 
pago iniciales, tanto como los resultados po¬ 
líticos en el norte y el sur; mayor dependen¬ 
cia de la cohesión entre las ciudades en el 
caso de la Hansa, frente a la dinámica auto¬ 
nomía de las ciudades italianas, o de Marse¬ 
lla, o de Barcelona; si en el Báltico y el mar 
del Norte una lengua común y cualquier es¬ 
fuerzo eran poco para contener los enfrenta¬ 
mientos, en las costas mediterráneas la riva¬ 
lidad, la defensa de lenguas y hablas diver¬ 
gentes y aun las guerras, acabaron por ser 
formas básicas de cada identidad. 

Hasta fines del siglo xm, el principal nexo 
entre norte y sur europeos fueron las ferias 
de Champaña; y justo cuando se detecta su 
decadencia, se encuentran también los ras¬ 
tros inequívocos de las alternativas que la 
estaban provocando. De 1277 data la prime¬ 
ra noticia de naves mercantes genovesas 
llegadas hasta Brujas; en 1309 esta última, 
ya verdadera cabeza visible de la trama han- 
seática, abrió su Bolsa; y cinco años des¬ 
pués aparece la primera referencia a barcos 
venecianos en su puerto; Gibraltar y el At¬ 
lántico eran la nueva ruta precariamente 
transitable todavía, pero que ya se divisaban 
como frontera de un nuevo tiempo. Se aña¬ 
día a ello el que desde 1230-40 los Alpes 
contaban con dos nuevos pasos, Brennero 
y San Gotardo, que dirigían a las caravanas 
más hacia Europa central, marginando así 
las ferias de Provins, de Troyes o de la ve- 
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ciña Brie. Quería ello decir también que para 
fines del xm se estaban agotando de algún 
modo las fronteras internas de la Europa al- 
tomedieval e, incluso, que se buscaban con¬ 
fines más lejanos, si se pone atención, no ya 
en la conocida empresa de los Polo, sino en 
el viaje emprendido por los hermanos Vival- 
di en busca de un paso hacia Oriente por el 
sur de Africa, allá por 1291, saliendo desde 
la Sicilia dominada por Génova y encomen¬ 
dada a mercaderes aragoneses. 

Era aquel, ciertamente, un impulso que aún 
perduraba desde el tiempo en que las cruza¬ 
das volvieron a contactar con los mercados 
indoasiáticos, desde que mostraron lo prove¬ 
choso de una piratería generalizada en el Me¬ 
diterráneo so capa de combatir al infiel. En el 
origen de todo había estado la expansión de 
actividades regionales, que trasladaron de los 
señoríos a las ciudades los núcleos económi¬ 
cos más activos; estuvo, asimismo, la apari¬ 
ción de nuevas ciudades tras el avance so¬ 
bre las fronteras internas desde el siglo xn y, 
naturalmente, también la inevitable expansión 
demográfica con su voraz secuela de nuevas 


necesidades de lujo, pero, sobre todo, res¬ 
pecto al pan de cada día. 

El furor de la peste, las turbas más o me¬ 
nos organizadas de la Guerra de Cien Años, 
las revueltas que salpican todo el mundo 
cristiano, justifican, sobradamente, el estan¬ 
camiento a lo largo del siglo xiv. Pero tantas 
calamidades denotan, a su vez, que antes 
de comenzar ese siglo de espantos la ex¬ 
pansión interna se había terminado; no ha¬ 
bía tierras libres, no quedaban bosques sin 
dueño que poder roturar, los regadíos flore¬ 
cientes de la Europa musulmana eran un re¬ 
ducto a punto de ser definitivamente ocupa¬ 
do y la cristianización al norte del Báltico, o 
en tierras eslavas, ya no era ampliable por 
una mera razón de límites térmicos. Ese ago¬ 
tamiento de las fronteras internas europeas 
explica la tensión generalizada; la economía 
de guerra fomentó el despegue de las futu¬ 
ras monarquías-estado, pero, igualmente, 
desde 1335-45, disparó los impuestos y, por 
lógica, contrajo el consumo, hizo proliferar 
los tesoros en detrimento del crédito, cons¬ 
triñó los cultivos en favor de la ganadería 


LAS NUEVAS FRONTERAS/7 





















—menos exigente en cuanto a mano de 
obra—, acrecentó precios y salarios y restó 
con ello libertad y autonomía al artesanado. 
En fin, el siglo xiv fue también el de la con¬ 
tracción de la demanda, el de las economías 
estancadas, el de los intercambios cada vez 
más caros en un continente en el que las co¬ 
municaciones seguían siendo precarias y las 
calamidades naturales imprevisibles. 

Los intercambios, sin embargo, fueron en¬ 
tonces más imprescindibles que nunca y el 
trigo, gran protagonista en esa escena, mar¬ 
có la pauta de la evolución europea. Con la 
vista puesta en los fines del xvi, el balance 
final fue que el mundo hanseático, hecho a 
transportar grandes volúmenes y a garanti¬ 
zar abastecimientos básicos, acabó por he- 
gemonizar la economía-mundo europea ga¬ 
nando la partida a un Mediterráneo embele¬ 
sado en sedas y especias, enclaustrado me- 
trológicamente en la productiva pequeñez 
de la pimienta. Pero es una caricatura, cla¬ 
ro. Lo cierto fue que al llegar a 1400 lo que 
Europa necesitaba era alimentarse más y 
mejor; necesitaba calorías, abrigo y com¬ 
bustibles. El trigo fue la clave, ciertamente, 
pero también el azúcar, el vino, los tintes y 
las pieles y los aceites, que fueron cubrien¬ 
do las escasas fronteras aún disponibles en 
el continente —sus riberas mediterráneas 
más que nada— y a poco las pequeñas is¬ 
las accesibles en el Atlántico: Madeira, Ago- 
res, Canarias, Cabo Verde... 


Lo exótico en lo cotidiano 


Sin embargo, lo principal de la dieta de 
cualquier europeo era la carne, en cuanto 
fuente proteínica básica, por lo demás rela¬ 
tivamente abundante en la mayoría de las re¬ 
giones desde que el ganado avanzó sobre 
las tierras roturadas, coincidiendo con las 
contracciones demográficas generadas por 
la peste y el estancamiento global del si¬ 
glo xiv. Su peso estratégico quedó suficien¬ 
temente reflejado en privilegios concedidos 
e instituciones creadas en torno a los gran¬ 
des propietarios de rebaños, recuas y, en 
menor medida, piaras. Sus derivados ali¬ 
menticios se multiplicaron para suerte de to¬ 
dos y, aunque la imaginación tardó en hallar 
alternativas al asado, las aplicaciones hasta 
el último tendón de cada especie hicieron 
que todo en la vida cotidiana —vestido o 
alumbrado, herramientas o armas— girase, 
de una u otra forma, en torno al ganado. 
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Desde 1300 se tienen noticias de la varie¬ 
dad y abundancia de platos de carne o de 
los diferentes tipos que componían uno solo 
y pantagruélico —nunca mejor dicho— de 
ellos, al que se acompañaba con distintas sal¬ 
sas. Ganado y caza fueron, desde entonces, 
habituales en Francia, en Italia, en casi toda 
Europa, fuera central o periférica. Ni siquiera 
en tiempos de hambres claramente constata¬ 
das decayó la demanda de carnes; en los 
Países Bajos, por ejemplo; en la Alsacia 
de 1429 el menú que un intendente debía dar 
a cualquier campesino que trabajara para él 
incluía, entre otras cosas, dos pedazos de 
buey y otros tantos de carne asada; en 1482 
los duques de Sajonia regularon la forzosa in¬ 
clusión de carne en la dieta de los artesanos. 
Es, pues, evidente, donde quiera que se mire, 
que al menos en los siglos xv y xvi la carne 
fue un componente esencial, habitual y varia¬ 
do en la alimentación europea, lo que tal vez 
redunde en ese período de vida individual fe¬ 
liz que, entre 1350 y 1550, ha querido adivi¬ 
nar la historiografía. 

Pero, ligado a eso, una frontera permane¬ 
cía intacta hasta nuestro siglo: la conserva¬ 
ción de la carne en los largos inviernos que, 
de entrada, obligaban a sacrificar un impor¬ 
tante número de cabezas. No toda la carne 
se podía salar o secar, ni todas las viejas —y 
complicadas— fórmulas culinarias permitían 
tantos meses de almacenamiento sin que el 
valor nutricio, amén de olor y sabor, experi¬ 
mentaran variaciones más o menos indesea¬ 
bles. De la propia Europa, tomillo, laurel, anís 
o mejorana, y especialmente el ajo, propor¬ 
cionaban una forma inmediata y accesible de 
combatir el problema; el único condimento o 
especia autóctono que realmente suponía un 
lujo era el azafrán. Ahora bien, desde el si¬ 
glo xii el mundo cristiano había podido recu¬ 
perar una de las pasiones heredadas de 
Roma, forzosamente obviada durante la era 
de Carlomagno: las especias orientales. Cla¬ 
vo, jengibre, nuez moscada, canela y muy es¬ 
pecialmente la pimienta, fueron un lujo nece¬ 
sario en la vida material de la Baja Edad Me¬ 
dia; sus aromas y sabores, capaces de en¬ 
mascarar calidades deficientes y conserva¬ 
ciones dudosas, se convirtieron en factor 
esencial a la hora de cocinar carnes, pesca¬ 
dos y dulces, llegando incluso a ser tenidas 
no ya por afrodisíacas, sino incluso como es¬ 
timulantes de la fertilidad (Braudel, I, 154-82). 

Las especias llegadas de Oriente, sobre 
todo de India y Ceilán, aparecieron en ma¬ 
nos de un cuasi monopolio por parte de los 


comerciantes de las ciudades italianas a fi¬ 
nes de la Edad Media. Y, pese a ser un con¬ 
sumo sorprendentemente difundido por re¬ 
giones y estratos sociales diversos, perma¬ 
necieron emboscadas claramente en lo que 
cabe aceptar por mercancía de lujo. Claro 
que en el capítulo de especias se incluían 
otros productos no destinados a la alimen¬ 
tación, como eran las materias tintóreas —ín¬ 
digo, palo brasil, ámbar gris—, las variadísi¬ 
mas hierbas medicinales o el cotizado azú¬ 
car de Levante; los mismos canales de cap¬ 
tación y distribución en manos italianas ha¬ 
cían llegar las perlas, rubíes y diamantes del 
Próximo Oriente que en Europa llegaban a 
tener hasta propiedades mágicas; también 
el coral mediterráneo, más barato, o el mar¬ 
fil africano convertido en peine, marco de es¬ 
pejo o incrustaciones —tan de moda en 
Francia a comienzos del xv—, así como la 
seda, llegaban en los mismos barcos que las 
especias destinadas a condimento culinario. 
De ahí la indefinición que arrastraban como 
lujo (Miskimin, 128-9). 


Rutas y rumbos 


Eso suponía un tráfico denso y complejo 
entre Oriente y el Mediterráneo, completado 
con los intercambios entre el norte hanseá- 
tico y las ciudades italianas. Un tráfico que 
se fue venciendo hacia el norte porque fue 
en éste donde las especias conocieron una 
demanda más creciente, y porque el Medi¬ 
terráneo mismo fue cayendo en una depen¬ 
dencia en la que el trigo tuvo mucho de res¬ 
ponsable. La expansión de un gusto medie¬ 
val ahormado por la pimienta y el resto de 
especias, no se detuvo en las costas eu¬ 
ropeas ni en el siglo xv mismo; conforme fue 
llegando a Polonia, a Rusia, al interior de Ale¬ 
mania, el negocio de la especiería fue en au¬ 
mento hasta alcanzar, al menos, la mitad 
del xvii. Sobre esa base, Venecia construyó 
un imperio característicamente disperso y 
orientado hacia Levante, cuyo emblema final 
cabe decir que fueron sus galere da mérca¬ 
lo, yendo y viniendo por todo el Mediterrá¬ 
neo, aventurándose en el Atlántico y alcan¬ 
zando el puerto de Brujas. En ellas estuvie¬ 
ron los orígenes del futuro sistema expansi¬ 
vo portugués y hasta el de los convoyes es¬ 
pañoles hacia América, conocidos por flotas 
y galeones. Pero fue la evolución de las co¬ 
yunturas la encargada de poner al descu¬ 
bierto lo inmaduro de ese imperio veneciano. 
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Desde antes de 1250 la relación entre la 
Europa medieval y el mundo islámico —es 
decir, el contacto entre los cinco grandes fo¬ 
cos de la economía mundial— estuvo mar¬ 
cada por un desequilibrio elemental: el flujo 
de plata hacia el este del Mediterráneo faci¬ 
litó el constante aumento del precio del oro 
para los europeos. Florencia y Génova acu¬ 
ñaron oro en 1252; Venecia, treinta y dos 
años después, sin duda como síntoma de 
que hasta entonces no había precisado 
abandonar el uso de las acuñaciones bizan¬ 
tinas, que sólo a fines del xm comenzaron a 
devaluarse. Como fuera, lo cierto es que ese 


oro acuñado, orgullo de las ciudades italia¬ 
nas, llegaba desde Africa a través de las ru¬ 
tas transaharianas controladas por el Islam 
norteafricano, puesto que Europa sólo pro¬ 
ducía plata y, para esas fechas, no en la 
cantidad que India y China eran capaces de 
absorber. Sólo desde 1350, Bosnia y Servia 
serían capaces de aumentar la producción 
argentífera europea, antes de quedar aisla¬ 
das por la invasión turca hacia 1450; de ahí 
en adelante serían las minas centroeuropeas 
las encargadas de quintuplicar la produc¬ 
ción hasta la crisis de 1530. Y, sin embargo, 
la demanda de metales preciosos desde 
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Oriente hizo el esfuerzo europeo insuficiente 
en materia minera. 

Para el primer cuarto del siglo xv, la nece¬ 
sidad de acceder directamente a las fuen¬ 
tes del oro —procedente sobre todo del Su¬ 
dán— puso en ebullición la inventiva para 
eludir a los intermediarios norteafricanos; lo 
de menos tal vez fue el reavivamiento del es¬ 
píritu de cruzada; lo asombroso acabaría 
siendo la aventura emprendida por los por¬ 
tugueses. La clave de todo residió en la pau¬ 
latina necesidad de recuperar viejas rutas 
por las que Oriente y Occidente habían man¬ 
tenido sus contactos, algunas de las cuales 
o habían entrado en decadencia o habían 
sido interrumpidas. La ruta mongol, una de 
las principales, quedó cerrada en 1340 por 
el nuevo reparto de influencias a lo largo de 
sus tramos, lo que obligó a los venecianos, 
sólo tres años después, a navegar directa¬ 
mente hasta Siria y Egipto para sortear la 
nueva circunstancia. Se iniciaba entonces el 
esplendor veneciano a la hora de dominar 
los intercambios en el Mediterráneo oriental, 
aunque también era el comienzo de un lar¬ 
go siglo de transformaciones, que acabarían 
con la caída de Constantinopla en manos 
turcas; una ciudad desarmada por los pro¬ 
pios latinos y un nuevo poderío —el llamado 
turco— subestimado por Venecia, que con¬ 
fluían para trastocar un débil imperio de mer¬ 
caderes, colleganzas y letras de cambio. Y 
precisamente cuando Enrique el Navegante, 
infante portugués, coronaba sus intereses 
expansivos. 

India, Ceilán, Java y las Molucas, básica¬ 
mente —así como el puerto chino de Can¬ 
tón, en cuanto centro distribuidor de pimien¬ 
ta, seda cruda, jaspes y porcelanas—, eran 
las referencias que marcaban los rumbos a 
seguir en busca de rutas alternativas. Origi¬ 
nariamente, el contacto había estado en ma¬ 
nos de intermediarios árabes que concen¬ 
traban sus actividades mercantiles en Bag¬ 
dad y Alejandría, ciudades hasta las que lle¬ 
gaban los extremos finales de las caravanas 
que enlazaban las orillas del golfo Pérsico 
con Asia central y Turquestán. En el mar, una 
auténtica turba de embarcaciones peque¬ 
ñas caracterizaba la densa red distribuidora 
del mundo islámico, pero el eje primordial lo 
constituían los grandes barcos de tres y cua¬ 
tro palos —y con hasta 300 marineros—, 
ocupados, sin tregua, en relacionar las cos¬ 
tas asiáticas con el mar Rojo y el citado gol¬ 
fo Pérsico. Ese sistema se hundió cuando la 
expansión turca hizo desaparecer a los ca¬ 


lifas árabes y despojó a los cruzados de sus 
dominios en Siria y Palestina. Bagdad dejó 
de ser la conexión entre Oriente, el Medi¬ 
terráneo y Anatolia-Bizancio. 

Durante el siglo que corrió entre 1250 y 
1350, lo que se ha llamado la paz mongola, 
había permitido mantener dos rutas de lar¬ 
ga distancia que sorteaban el Próximo 
Oriente bloqueado por los turcos. Ambas 
eran terrestres, lentas y penosas, pero sal¬ 
picadas de ciudades intermediarias, en las 
que corrieron monedas del Mediterráneo 
tanto como las asiáticas. En Tana, al norte 
del mar de Azov, comenzaba una de ellas 
que enlazaba con Turquestán y Asia central, 
que alcanzaba luego Sarai, Astrakán, Our- 
gendj, Otrar y Almaligh, antes de llegar a 
Quinsai y, por fin, a Khambalik, donde resi¬ 
día el Gran Jan. La alternativa era otra ruta 
más meridional con dos posibles puntos de 
arranque, Trebisonda o Lazzaio, e incluso 
con vahantes, según se siguiera a Tabriz y 
Astrabad o enlazara con el golfo Pérsico y 
el estrecho de Ormuz; en cualquier caso, 
sus destinos se sucedían en Bokkara, Sa¬ 
marcanda, Kokan y Kashgar, desde donde 
se alcanzaban los objetivos chinos. Los ma¬ 
res Negro y de Azov, dentro de ese sistema, 
cobraron una especial relevancia, ya que no 
limitaban los contactos a Oriente, sino que 
acercaban a los comerciantes mediterrá¬ 
neos a mercancías procedentes del norte. 
Las colonias venecianas —numerosas y ac¬ 
tivas— en las costas de esos dos mares pu¬ 
dieron, desde ahí, importar pieles y made¬ 
ras, cereales, metales preciosos y hasta es¬ 
clavos, cuyos orígenes estaban en Ucrania, 
la cuenca alta del Danubio y la propia Rusia. 

Aquellas fueron, sin duda, rutas y rumbos 
provechosos, los más codiciados y cultiva¬ 
dos por los mercaderes mediterráneos, pero 
no los únicos trazados desde la Europa me¬ 
dieval. En el norte, un viejo rumbo, una ruta 
difusa pero cierta, había fijado en la concien¬ 
cia colectiva de los pueblos escandinavos 
un confín —y sobre todo un frontera— llama¬ 
do a ser el protagonista con el paso de los 
siglos. Había comenzado a perfilarse hacia 
el año 800, cuando la cultura vikinga presio¬ 
nó a sus gentes hacia una salida expansiva. 
Primero fue el salto a las islas Shetland, más 
tarde, el desembarco de las Feroe; luego, 
hacia 860, seguramente, la llegada a Islan- 
dia —la mítica Tule del mundo clásico—; en 
los dos últimos destinos, además, encontra¬ 
ron comunidades de monjes irlandeses que 
probablemente se habrían instalado entre 
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los años 700 y 775 en unas y otra. Hacia el 
900, el barco de un tal Gunnbjorn, arrastra¬ 
do por el viento en la travesía entre Islandia 
y Noruega, llegó hasta unas costas desco¬ 
nocidas y mucho más occidentales: las mis¬ 
mas, sin duda, que ochenta años después 
avistaría y pisaría Erik el Rojo, hijo de un 
Thorvald huido hacia 970 del sudoeste no¬ 
ruego y precariamente instalado en Islandia. 

Los aproximadamente trescientos kilóme¬ 
tros que separan a Islandia de Groenlandia, 
pudieron ser navegados por Erik el Rojo, 
merced a que apenas hubo hielos en esas 
latitudes durante los siglos xi y xii. Después 
de un viaje exploratorio en 980, a los tres o 
cuatro años tuvieron lugar los primeros asen¬ 
tamientos en la tierra verde, que es el signi¬ 
ficado de Groenlandia. En torno a los llama¬ 
dos Poblado del este y Poblado del oeste 
—que en realidad estaban al sureste y al no¬ 
roeste de la masa isleña—, Erik el Rojo llegó 
a reunir unas 280 granjas, cuyas bases eco¬ 
nómicas fueron el ganado vacuno y lanar. El 
mismo nombre de tierra verde parece que 
no fue sino un reclamo exagerado para 
atraer colonos, pero así y todo, hasta allí lle¬ 
gó el cristianismo hacia el año 1000 y, ya en 
el siglo xii, se hallaron fundados un monas¬ 
terio agustino en Ketilsfjord y un convento de 
monjas benedictinas en Siglufjord; en 1126, 
sobre aquella remota frontera se creó la dió¬ 
cesis de Gardar, a la que el papa Alejan¬ 
dro VI se referiría en 1492 al confirmar que 
hacía ochenta años que ningún barco nave¬ 
gaba hasta ella. 

El confín occidental abierto por los vikin¬ 
gos seguidores de Erik el Rojo debió man¬ 
tener una frontera activa hasta, más o me¬ 
nos, 1379, año en que se sabe que gran par¬ 
te de los groenlandeses fueron masacrados 
en un ataque esquimal, del que informó 
Bjom Jorsaiafari, tras visitar la precaria colo¬ 
nia en 1385. Hasta entonces, el núcleo co¬ 
lonial, que suscribió un tratado con el rey de 
Noruega en 1261, había permanecido en 
Groenlandia misma, aunque se sabe que va¬ 
rias expediciones habían inspeccionado He- 
llulandia —la isla de Baffin—, Marklandia 
—tierra de Labrador— y la imprecisa Vinlan- 
dia, esta última la más polémica, según se 
acepte o no que pudiera ser la costa situa¬ 
da entre las actuales ciudades de Boston y 
Nueva York. Como quiera que fuese, lo cier¬ 
to es que el último viaje documentado hasta 
ese confín europeo abierto por los vikingos 
data de 1406, cuando unos islandeses visi¬ 
taron lo que aún era el Poblado del este. La 


ocasionalidad de las noticias se explica por¬ 
que Groenlandia se hallaba prácticamente 
aislada de Europa desde comienzos del si¬ 
glo xin, cuando un cambio climático hizo 
descender los hielos a latitudes más sure¬ 
ñas, variando, por tanto, la circulación de los 
vientos y haciendo así inoperante la desco¬ 
munal, pero única vela de las embarcacio¬ 
nes vikingas, su casco diseñado para mares 
despejados y la capacidad de sacrificio de 
sus filas de remeros. 

Así, pues, tres procesos seculares, la ex¬ 
pansión turco-otomana —con la caída de 
Constantinopla a modo de símbolo para el 
mundo cristiano—, la crisis de la hegemonía 
mongola sobre las rutas hacia Oriente, el ais¬ 
lamiento climático de la frontera groenlande¬ 
sa por el norte occidental, alejaron a Europa 
de sus confines medievales. Era ésa una 
realidad cada vez más patente conforme 
avanzaba el primer tercio del siglo xv. La ca¬ 
nela, la pimienta, el oro y los marfiles —con¬ 
vertidos secularmente en necesidad — llega¬ 
ban cada vez más escasa y dificultosamen¬ 
te, lo que explica el incremento de su espe¬ 
cífica aura mercantil. Hacia Islandia, las pes¬ 
querías fueron enfrentando a armadores y 
marineros —ingleses, de Bristol, y alemanes, 
especialmente— hasta el punto de ponerles 
a buscar por el Atlántico Norte la mítica isla 
del Brasil, sin duda encabalgada en un pa¬ 
sado vikingo ya casi olvidado: hacia 1470-80 
acabarían aproximándose a la futura Terra- 
■nova; probablemente algunos utilizaron sus 
costas para las tareas de salazón del baca¬ 
lao, tan abundante en sus cercanías, facili¬ 
tando así el posterior reconocimiento de ta¬ 
les latitudes a Juan Caboto en 1494, cuan¬ 
do ya la historia quiere que se trate de un 
descubrimiento. 


La herencia recibida 


Con el arranque del siglo xv, las condicio¬ 
nes mercantiles cambiantes en el ámbito 
mediterráneo tendieron a polarizarse entre la 
actividad pirática y los intercambios pacífi¬ 
cos, resultados ambos de una frontera entre 
las culturas cristiana y musulmana desarro¬ 
llada a lo largo de siglos. El sur de la Penín¬ 
sula Ibérica y el Norte de Africa eran, lógi¬ 
camente, el foco en que ambos resultados 
tenían que manifestarse con mayor intensi¬ 
dad, habida cuenta que en torno al estrecho 
de Gibraltar esa frontera se hallaba prácti¬ 
camente viva. Las expresiones máximas de 
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esa tendencia pueden resumirse en tres ob¬ 
jetivos que, pareciendo nuevos en su coyun¬ 
tura, respondían claramente a viejas aspira¬ 
ciones del mundo occidental: el dominio de 
las costas norteafricanas, el control de las 
rutas transaharianas y la salida hacia el At¬ 
lántico, encaminada a buscar rutas maríti¬ 
mas alternativas de cara al comercio con 
Oriente. Cada uno de esos objetivos acaba¬ 
rá adquiriendo su prioridad relativa, exigien¬ 
do su estrategia particular e imponiendo sus 
reglas del juego propias, conforme avance 
el siglo, pero conformando al unísono la 
apertura hacia un género nuevo de frontera. 

La navegación por el Atlántico, que cons¬ 
tituye la innovación más espectacular desde 
el emplazamiento histórico, contaba, sin em¬ 
bargo, con claros antecedentes bajomedie- 
vales. Desde mediados del siglo xn, y luego 
en el xm, habían tenido lugar navegaciones 
genovesas más allá de Gibraltar siguiendo 
las costas africanas; también catalanes y 
mallorquines, aunque sumidos en un halo de 
secreto mercantil, habían navegado por el 
océano y, seguramente, comprobado la es¬ 


casa rentabilidad de tales intentos, a causa 
de una técnica naval aún estrictamente me¬ 
diterránea. En cualquier caso, siempre de¬ 
bieron ser continuaciones de una navega¬ 
ción de cabotaje por las costas africanas 
desde el Mediterráneo hacia el occidente, 
diferenciada de las rutas conocidas, que po¬ 
nían en relación a Venecia y Génova con el 
mundo hanseático del norte. 

Los estímulos para que ese mero asomar¬ 
se al Atlántico desembocara en una auténti¬ 
ca expansión, con sus avances técnicos im¬ 
plícitos, procedieron de la dinámica proyec¬ 
tada por la vieja frontera cristiano-musulma¬ 
na. En la Península Ibérica, el lento avance 
castellano y protugués sobre los reinos mu¬ 
sulmanes de Jaén y Murcia, de Sevilla y Gra¬ 
nada, consolidaron formas de vida adapta¬ 
das a lo que, en cierto modo, había sido des¬ 
de los siglos x y xi una frontera interna para 
todo el mundo cristiano. En ella se había 
acrisolado un especial sentido de la utilidad 
de asumir los riesgos inherentes a la depre¬ 
dación de tierras, propiedades y recursos de 
un enemigo oportunamente definido por la 
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doctrina en el momento adecuado. La pro¬ 
yección demográfica sobre nuevos espa¬ 
cios, las tierras apropiadas y repartidas tras 
la conquista militar, el valor del correspon¬ 
diente saqueo, se impusieron en coyunturas 
sucesivas a la rentabilidad del habitual inter¬ 
cambio pacífico restituido lo antes posible, 
una vez cumplida la misión cristianizadora 
que había facilitado el desplazamiento de 
los límites. 

Cuando terminó la llamada Reconquista, 
su dinámica de frontera se reprodujo en el 
Mediterráneo en forma de piratería, alcan¬ 
zando su dinámica hasta comienzos del si¬ 
glo xvii, y manteniendo prácticamente intac¬ 
tas todas las implicaciones de la guerra san¬ 
ta o de la cruzada, según el lado desde el 
que se viera. En ese proceso, muchas prác¬ 
ticas mercantiles quedaron formalmente 
atrapadas en su remoto origen fronterizo y, 
especialmente, la relacionada con el resca¬ 
te de prisioneros capturados por el enemigo 
secular. Las vidas de tales cautivos fueron 
siempre rigurosamente respetadas en el 
lado musulmán y su conjunto repartido en 
función de reglas y ordenamientos perfecta¬ 
mente establecidos; técnicamente eran es¬ 
clavos que sólo podrían ser liberados a cam¬ 
bio de un rescate precisamente, cuyo mon¬ 
to estaba genéricamente en relación con la 
categoría social del prisionero. Así, el resca¬ 
te pasó a convertirse en una práctica mer¬ 
cantil bien definida y articulada que tuvo, in¬ 
cluso, sus negociadores especializados en 
la figura de los alfaqueques, intermediarios 
conocedores de todas las partes, respeta¬ 
dos también por todos y provistos de los 
oportunos salvoconductos. 

El rescate acabó por ser un genuino me¬ 
canismo mercantil llamado a desempeñar un 
papel singular en la expansión geográfica y 
técnica de la Europa peninsular, hasta el 
punto de dar nombre a un tipo específico de 
empresa comercial. Puede decirse que bajo 
la denominación de rescate terminaría por 
consolidarse un género de iniciativas que fa¬ 
cilitaban contactos mercantiles diversos, co- 
yunturales y, sobre todo, con pocas exigen¬ 
cias en cuanto a organización e infraestruc¬ 
tura empresarial. A la vez, el rescate fue pau¬ 
latinamente prescindiendo de su objetivo ori¬ 
ginal —redimir cautivos cristianos en manos 
de infieles—y ligándose al contacto con 
mercados alejados, con enclaves de inter¬ 
cambio a lo largo de las costas atlánticas 
africanas en los que esclavos, oro y marfil, 
como producto del trueque o del saqueo, se¬ 


gún circunstancias y casos, justificaran un 
esfuerzo encaminado hacia distancias más 
largas, que fueron revelando el rumbo hacia 
el sur y dotando de funciones estratégicas a 
los archipiélagos atlánticos. 

Es posible que hacia 1312 hubiera existi¬ 
do un pequeño enclave comercial —un 
puesto de apoyo— en la isla de Lanzarote, 
tras haber llegado a ella Lanceloto Maloce- 
llo; al fin y al cabo, las Canarias eran cono¬ 
cidas desde el tiempo de los romanos. Poco 
después, hacia 1330, aparecieron en el ho¬ 
rizonte occidental las Madeira, y las Cana¬ 
rias figuraban en el mapa que Angelino Dul- 
cert terminó en 1339. Desde esa época, 
pues, hay que destacar la presencia habi¬ 
tual de portugueses y andaluces descu¬ 
briendo el Atlántico a base de practicar una 
pesca de altura en la que el seguimiento de 
determinadas especies, pero sobre todo el 
atún, iría incrementando el conocimiento de 
las costas marroquíes, así como contactos 
comerciales esporádicos. La fijación de un 
tornaviaje que desde las Canarias, con rum¬ 
bo norte-noroeste, llevaba hasta vientos fa¬ 
vorables para tocar en el sur de Portugal, fue 
la clave para que las expectativas crecieran 
durante el resto del siglo xiv. 


Los feitorias portuguesas 


Una nueva frontera — cristiano-guanche, 
si se quiere decir— se había abierto hacia 
1402, cuando se sabe que los castellanos 
estaban ya asentados en el archipiélago ca¬ 
nario; frontera políticamente consolidada 
mediante la conquista que entre 1403 y 1418 
llevó a cabo el francés Jean de Bethencourt 
para Enrique III de Castilla. También hacia 
1418-1420, colonos procedentes del Algar- 
ve empezaron a asentarse en Madeira, don¬ 
de no se habían encontrado pobladores 
aborígenes. Entre 1427 y 1432, el proceso 
se trasladó a las Agores, y desde 1434, con 
el gran despegue generado por Enrique el 
Navegante, el proceso se expandió hasta 
llegar a un primer poblamiento del archipié¬ 
lago de Cabo Verde, en 1456, completado 
seis años más tarde, cuando se hubo des¬ 
cubierto el segundo grupo de esas islas. 

Esta frontera isleña y atlántica permitió a 
Portugal desarrollar un incipiente sistema 
colonizador, en el que ya existía un cierto 
aparato institucional; las islas fueron distri¬ 
buidas en distritos, llamados desde enton¬ 
ces capitanías donatarias, en alusión a la de- 
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legación del poder que el rey efectuaba en 
el capitán o cabeza visible de la empresa, 
ajustando los términos de esa donación de 
la corona en un toral, esto era, en un docu¬ 
mento otorgado por el rey, en el que se es¬ 
tablecía un elemental marco jurídico y, más 
que nada, los beneficios a obtener por cada 
parte en la operación. Aunque era el origen 
de una posterior definición de dominio y so¬ 
beranía, se trataba de una expansión con in¬ 
centivos básicamente materiales, coloniza¬ 
dores de un espacio nuevo, en la que el im¬ 
pulso global europeo quedaba patente en la 
diversidad de orígenes de los colonos. 

Si el rescate, las pesquerías y las colonias 
isleñas conformaron la urdimbre de la lenta 
apertura hacia el Atlántico provocada por el 
cambio secular en los intercambios de larga 
distancia, otra herencia del pasado —esta 
vez institucional— también jugó un papel es¬ 
pecífico en la consolidación de esos nuevos 
horizontes. La vieja necesidad técnica y fi¬ 
nanciera de fijar enclaves de intercambio en 
lugares y mercados estratégicos había ge¬ 
nerado, especialmente en el sistema han- 
seático, una peculiar institución que pudiera 
describirse como simple residencia de co¬ 
merciantes, o como representación mercan¬ 
til extranjera, o como delegación de una ju¬ 
risdicción foránea en materia de finanzas, o 
como terminal de mercancías de lejana pro¬ 
cedencia. Y como todo ello a la vez. La más 
citada de todas fue el Fondaco dei Tedes- 
chi, que existió en Venecia desde 1228, sin 
duda porque todo lo que sucedía en aque¬ 
lla ciudad alcanzó el relumbrón de lo histó¬ 
rico; también porque las reglas que lo rigie¬ 
ron fueron estrictas a la hora de impedir que 
los comerciantes del norte efectuaran sus 
operaciones en cualquier calle o plaza ve¬ 
neciana, o de fijar horas y días para sus tran¬ 
sacciones. En fin, porque fue el símbolo de 
un sistema económico llamado a emerger 
enclavado en el corazón de otro destinado 
a estancarse. Pero el Fondaco dei Tedeschi 
fue una más de las instituciones creadas por 
los mercaderes hanseáticos para hospedar¬ 
se en sus destinos comerciales, para alma¬ 
cenar sus mercancías y sacarlas al merca¬ 
do local, pero estratégico a la vez; en las que 
llegaron a tener sus propios jueces, y don¬ 
de se fraguaban operaciones de largo al¬ 
cance. Con idénticas funciones, existieron el 
Sankt Peterhof, en Novbgorod; la Deutsche 
Brücke, en Bergen; el Stahlhof, de Londres, 
o el activísimo Kontor, de Brujas. Eran la tras¬ 
lación de toda una infraestructura comercial 


al mercado de destino: una concepción 
opuesta al orgullo veneciano, que se com¬ 
placía en esperar en casa a los más lejanos 
contrapartes. 

Sobre ese modelo hanseático, los comer¬ 
ciantes portugueses fueron dando forma a 
su feitoria desde comienzos del xv, cuando 
se sabe que contaron con una avanzada co¬ 
mercial en Brujas, que sería trasladada a 
mediados del siglo a Amberes, y que siem¬ 
pre estuvo destinada a distribuir en Europa 
productos orientales: la feitoria da Flandres. 
La especialización del comercio portugués 
como intermediario entre el norte hanseático 
y el sur mediterráneo, se reflejó también en 
la peculiaridad de su sistema de feitorias, ya 
que fueron desde el principio una neta de¬ 
legación de la corona más que una institu¬ 
ción estrictamente mercantil, como las del 
ámbito de la Hansa. La monarquía portugue¬ 
sa creó así un modelo de participación en el 
comercio de larga distancia, en el cual la 
traslación de la estructura de poder en la fi¬ 
gura del feitor, el tesorero, el escribano y 
otros funcionarios destinados a amparar y 
regular las actividades de los comerciantes, 
facilitó la pronta vinculación de los intereses 
políticos a los desafíos de la nueva frontera. 
La feitoria, además, fue un resultado institu¬ 
cional en permanente evolución, adaptado 
en cada momento al papel de estratégica in¬ 
termediaria desempeñado por Lisboa en el 
contexto occidental, fuera para distribuir es¬ 
pecias en el norte, para comprar trigo en An¬ 
dalucía —desde 1464 hubo una feitoria en 
Sevilla, con prolongación luego en Mála¬ 
ga—, o para captar oro, marfil y esclavos en 
Africa, como fue el caso de la feitoria dos tra¬ 
tos de Arguim, en Lagos, que comenzó a 
operar hacia 1445. 


El futuro buscado 


La relación técnica entre destinos tan 
apartados a la vez que interdependientes 
entre sí, tuvo que hacerse forzosamente por 
mar. El Atlántico, mar tenebroso durante la 
Edad Media, impuso sus condiciones a cam¬ 
bio de abrir un sinfín de atractivos. El princi¬ 
pal desafío fue, consecuentemente, la nece¬ 
sidad de crear una técnica náutica y naval 
que permitiera hacer frente a unas aguas 
más agitadas, aprovechar los sistemas de 
vientos oceánicos, fijar rumbos prescindien¬ 
do de referencias costeras, mantener una 
capacidad de carga rentable y, todo ello, re¬ 
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duciendo en lo posible los costos de explo¬ 
tación. Las respectivas soluciones tuvieron, 
pues, que incidir en un tipo de navio adap¬ 
tado a mares tempestuosos, en el logro de 
un sistema de arboladura y velámenes más 
completo que permitiera prescindir de re¬ 
mos, en el perfeccionamiento de instrumen¬ 
tos y cartas de navegación y, en fin, en la 
concepción de un barco capaz, sólido y de 
fácil manejo. Todo ello pudo ser constatado 
en las barchas portuguesas existentes a co¬ 
mienzos del xv, cuya evolución final serían la 
carabela y su hermana mayor la nao, en no¬ 
menclatura castellana. Tales protagonistas 
capitales de la expansión atlántica fueron, 
en realidad, la síntesis de un largo proceso 
de perfeccionamiento tecnológico en el que 
todas las culturas marítimas europeas apor¬ 
taron algo. 

La tradicional galera mediterránea, larga, 
pesada, de escaso calado para sortear los 
bajos fondos, dependiente de un número a 
veces exagerado de remeros a los que ha¬ 
bía que alimentar y disciplinar, había sido la 
reina indiscutida durante siglos en toda la 
cuenca del mar interior. Su evolución estruc¬ 
tural había sido lenta pero evidente; sus lí¬ 
mites operativos también habían quedado 
claramente fijados en el estrecho de Gibral- 
tar, habida cuenta de su precaria estabilidad 
en aguas atlánticas; sus aportaciones bási¬ 
cas fueron, aparte de las enseñanzas en 
contrario, la progresiva adaptación de velas 
y mástiles cada vez más capaces, así como 
la proyección de algunas embarcaciones 
algo más ágiles, más pequeñas y de menor 
coste constructivo, como fue el caso de la 
coca catalana. También el Mediterráneo fue 
aportando una técnica cartográfica adapta¬ 
da a la navegación costera que, aunque es¬ 
casamente útil para alta mar, fijó, desde lue¬ 
go, toda una técnica en el diseño de cartas 
de marear, cuyo máximo logro fue el portu¬ 
lano y una de sus escuelas primordiales, la 
mallorquína. Los instrumentos disponibles 
para aquella navegación eran sencillos, en¬ 
caminados a medir la posición del sol sobre 
el horizonte, a fijar el norte y a trasladar todo 
ello sobre el mapa: astrolabio, ballestilla, 
brújula y compás componían el equipo fun¬ 
damental al que había que añadir siempre 
la pericia y experiencia del piloto. En ese ins¬ 
trumental náutióo estaba presente una téc¬ 
nica en la que Oriente y Occidente se repar¬ 
tían las aportaciones, siempre con el Medi¬ 
terráneo y el mundo islámico como interme¬ 
diarios de un largo proceso cultural. 


De la navegación hanseática la principal 
aportación fue el casco de las nuevas embar¬ 
caciones; no sólo por la tendencia hacia las 
formas redondas, más aptas para navegar en 
mares agitados, sino también por la técnica 
constructiva destinada a dotarlo de mayor re¬ 
sistencia a los embates del oleaje. Esta téc¬ 
nica consistía en el reforzamiento interno de 
toda la tablazón a base de un enrejado, o ce¬ 
losía, o tingladillo de madera. Significaba, sin 
duda, un coste y una complicación mayores 
en la construcción naval, pero proporcionaba 
la solidez necesaria en alta mar. La primera 
embarcación que incorporó este sistema fue 
el koggen hanseático de fines del siglo xm, así 
como la urca, más grande y tardía, destinada 
a grandes transportes. El barco redondo, por 
tanto, llegó desde el mar del Norte hacia el 
Cantábrico y de ahí descendería para mez¬ 
clarse con aportaciones mediterráneas. Aun¬ 
que resultaba lento y pesado en comparación 
con la galera, lo cierto era que su línea de flo¬ 
tación quedaba más alta, su centro de gra¬ 
vedad más bajo y su perfil redondeado com¬ 
pletaba una estabilidad claramente mayor en 
aguas difíciles. Además, precisamente por 
esas características, admitía un aparejo más 
alto y con velas de mayor superficie, con el 
resultado inmediato de poder prescindir de 
los remos y, por ende, de los remeros. Ello im¬ 
plicaba que con menor tripulación y la con¬ 
secuente mayor capacidad de aprovisiona¬ 
miento, su radio de acción era mucho mayor. 

Portugal y Castilla, a caballo de norte y 
sur, estuvieron en condiciones inmejorables 
para combinar dos tradiciones navales y ma¬ 
rineras y optimizar los resultados; la incorpo¬ 
ración de la llamada vela latina —en reali¬ 
dad transmitida por el mundo árabe— en 
dos o más mástiles, dotó a los cascos re¬ 
dondos de una maniobrabilidad hasta enton¬ 
ces desconocida. Esa vela triangular se 
comportaba en realidad como un timón ca¬ 
paz de aprovechar el viento en cualquier po¬ 
sición, incluso los contrarios, gracias a la 
técnica de bolina. En fin, así nacieron, pro¬ 
gresivamente, las barchas primero, sin cu¬ 
bierta y con uno o dos mástiles, y luego la 
carabela, ya con cubierta y castillo de popa, 
un tercer palo, mayor envergadura en el ve¬ 
lamen y capaces de cargar hasta 60 tonela¬ 
das castellanas —unas 38 toneladas métri¬ 
cas—. En cuanto a las medidas máximas 
que llegarían a alcanzar, cabe hablar de 21 
metros de eslora (largo), unos siete de man¬ 
ga (ancho) y, aproximadamente, dos de ca¬ 
lado. Con tales características básicas, des- 
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de 1440-45, más o menos, Occidente tuvo 
un instrumento esencial para ensanchar sus 
horizontes y acceder sin intermediarios a los 
alejados confines de su comercio más ren¬ 
table, siempre y cuando las nuevas técnicas 
vinieran a coincidir con grupos de interés ca¬ 
paces de hacerlas rentables. 

Al revés de lo que sucediera en Castilla 
tras la muerte de Pedro el Cruel —o el Justi¬ 
ciero, según quien hiciera la historia—, en el 
Portugal de fines del xiv y comienzos del xv 
una ascendente burguesía mercantil, casi 
siempre portuaria, tuvo ocasión de intervenir 
en la búsqueda de un futuro capaz de ha¬ 
cer olvidar los impactos de la peste, de plan¬ 
tear alternativas al estancamiento finisecular 
de la producción interna y de gestar una ver¬ 
dadera independencia frente a la pretensión 
hegemónica castellana. La revolución de 
1383, que acabó con la victoria sobre Cas¬ 
tilla en Aljubarrota, fue, en gran medida, el 
triunfo de los comerciantes portugueses; y el 
reinado de Juan I de Avis —hijo bastardo de 
Pedro I, el rey que protegió entre 1356 y 
1367 los intereses de los mercaderes— sig¬ 
nificó, desde entonces, la implantación de 
una peculiar monarquía mercantil, estabiliza¬ 
dor, mas por ello mismo necesitada de re¬ 
cursos y objetivos que liberasen las tensio¬ 
nes internas creadas por casi un siglo de lu¬ 
chas dinásticas, guerras peninsulares y con¬ 
flictos entre burguesía y aristocracia. Tal fue 
el contexto elemental que facilitó la fluida 
confluencia entre innovación tecnológica, 
presión de las élites y expansión ultramarina 
en el siglo xv portugués. 


Portugal en la nueva frontera 


No es posible afirmar —ni negar— que el 
reino de Portugal alcanzara y aun supera¬ 
se el millón de habitantes a lo largo del si¬ 
glo xv. Con un tal potencial humano, redu¬ 
cido para las dimensiones de las empresas 
acometidas, hay que aceptar que fueron el 
estancamiento productivo, las ansias terri¬ 
toriales de su aristocracia, la inestabilidad 
de un campesinado en efervescencia o me¬ 
didas fiscales como las sisas gerais de 
1399 —un cuadro coherente con lo que su¬ 
cedía en el resto de Europa—, las razones 
para que tal vez hasta cien mil personas lle¬ 
garan a enrolarse en empresas de expan¬ 
sión. Y, comprensiblemente, todo ello ar¬ 
ticulado por la retórica cristianizadora, la 
apuesta por los buenos rendimientos de la 


especiería y, en todo caso, la compulsión 
penal o militar. 

Hacia 1400 es seguro que comerciantes y 
armadores portugueses hicieron de la ex¬ 
pansión mercantil el sustrato de una nueva 
idea de conquista, de cruzada, que propor¬ 
cionó a su aristocracia una alternativa terri¬ 
torial al sur de la Península Ibérica ya blo¬ 
queado por Castilla: el Africa magrebí, las 
costas saharianas, las islas atlánticas. La fa¬ 
mosa conquista de Ceuta, en 1415, fue bas¬ 
tante más que el símbolo de los nuevos tiem¬ 
pos: como empresa militar cristiana aquel 
nuevo horizonte era impecable, pero tras él 
la nobleza portuguesa también supo calibrar 
el valor de las rutas del oro, del tráfico de es¬ 
clavos hacia un Occidente cristiano a duras 
penas recuperado de la peste, de la posibi¬ 
lidad de trasladar cultivos rentables como 
eran el trigo y el azúcar a tierras africanas e 
islas atlánticas; debió evaluar también la ren¬ 
tabilidad de contar con especias y materias 
tintóreas sin necesidad de intermediarios, o 
de agrandar las áreas pesqueras, o de in¬ 
crementar y mejorar el abastecimiento de 
pieles y cueros. Si alguna duda le hubiera 
quedado a esa nobleza, bastaba el recono¬ 
cimiento de las sucesivas quiebras moneta¬ 
rias acaecidas desde 1383, con la consi¬ 
guiente merma de créditos disponibles, para 
que comprendieran lo inevitable de dos sa¬ 
lidas: obtener nuevos señoríos o invertir en 
operaciones de corso. No renunció a ningu¬ 
na, mas para ambas hubo de contar con 
mercaderes, armadores y prestamistas. 

Con la monarquía como correa de transmi¬ 
sión, especialmente a través del infante don 
Pedro, la iniciativa mercantil puso en marcha 
una expansión económica íntimamente relacio¬ 
nada con la militar encomendada a la aristo¬ 
cracia. En torno a 1435, puede decirse que los 
roles estaban bien marcados, pues en tanto hi¬ 
dalgos y cortesanos se ocupaban de conquis¬ 
tar plazas norteafricanas, poblar islas, reclamar 
mercedes reales y asaltar a navegantes musul¬ 
manes, la burguesía urbana y mercantil era la 
encargada de canalizar el tráfico a partir de los 
lugares cristianizados, de solventar transaccio¬ 
nes y distribuir seres humanos, oro y otras mer¬ 
cancías preciosas rescatados de manos del in¬ 
fiel. Si en algún momento pudieron parecer ac¬ 
tividades y grupos contrapuestos, fue más que 
nada por la tensión en las relaciones de am¬ 
bos polos con un estado en formación, conva¬ 
leciente aún de su prueba de identidad inde¬ 
pendiente y con un basamento institucional y 
económico todavía precario. 
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Junto con el infante don Pedro, verdadero 
precursor y mantenedor, la figura del tam¬ 
bién infante don Enrique — el Navegante — 
explica el proceso de progresiva aproxima¬ 
ción entre burguesía y nobleza durante la 
primera mitad del siglo xv, pues don Enrique 
fue, sobre todo, el gestor de ese paulatino 
acercamiento en un período clave para la 
expansión portuguesa, que llega hasta 
1460, año de su muerte. No es que fuera 
más activo y decidido que su hermano don 
Pedro, sino que al inclinarse hacia los inte¬ 
reses de la aristocracia, a la que pertenecía, 
y reunir la mayor fortuna de su época a cos¬ 
ta de la nueva frontera, resultó ensalzado 
como legendario navegante por la historio¬ 
grafía tradicional. Pero, en contra de lo que 
se ha escrito, su sede de Sagres no fue nun¬ 
ca un emporio de la ciencia náutica, sino un 
centro de operaciones mercantiles; su afán 
cristiano al frente de la Orden de Cristo pesó 
sin duda menos que su avanzado sentido 
empresarial, y su proclamado ascetismo en¬ 
caja mal con su ducado y alcaldía de Viseu, 
con su señorío de Covilhá, con la compañía 
creada en Lagos para el comercio y pesca 
en las costas africanas (1444), o con el mo¬ 
nopolio obtenido para el comercio entre los 
cabos Cautim y Bojador en 1449. Y, en fin, 
habida cuenta de las escasas veces que 
abordó una embarcación en su vida, tampo¬ 
co cuadró muy bien con su persona el apo¬ 
do elegido por la historiografía para aquila¬ 
tar su leyenda. 

Ciertamente, el aura enriquina tuvo mucho 
que ver con una coyuntura específica inicia¬ 
da allá por 1434-35, cuando el Navegante 
embarcó a nobles y mercaderes en el asal¬ 
to sobre Tánger que se produjo en 1437. Fue 
un claro fracaso que destapó la pugna en¬ 
tre intereses contrapuestos precisamente al 
tiempo que la muerte súbita del rey Duarte I 
—en septiembre de 1438— complicaba la 
situación portuguesa. Con un sucesor al tro¬ 
no menor de edad —el futuro Alfonso V—, 
las Cortes de Torres Novas (1438) y de Lis¬ 
boa (1439) hubieron de elegir un regente en¬ 
tre doña Leonor —la reina viuda, a la que 
apoyaba la hidalguía— y el infante don Pe¬ 
dro, candidato de las burguesías portuarias, 
que se hallaban en condiciones de orientar 
la actuación de la monarquía tras el desas¬ 
tre de Tánger. Hasta que don Pedro murió lu¬ 
chando contra sus oponentes en Alfarrobei- 
ra, en mayo de 1449, su regencia significó 
el triunfo relativo del bando mercantil; pero 
después de esa fecha, sus partidarios fue¬ 


ron perseguidos, llegando muchos de ellos 
a ver sus bienes confiscados. Pues bien, 
precisamente durante esa regencia de su 
hermano, don Enrique levantó su infraestruc¬ 
tura mercantil. 

Ya con Alfonso V en su trono, las pautas 
expansivas fueron marcadas por el sector 
aristocrático, especialmente por el conde de 
Barcelos (luego, duque de Braganga), por el 
arzobispo de Lisboa y la desconsolada doña 
Leonor. La burguesía no fue apartada, ni mu¬ 
cho menos, pues era imprescindible, pero, 
sencillamente, no participaba en la elabora¬ 
ción de líneas maestras. Alfonso V aseguró 
su poder a base de reforzar las casas seño¬ 
riales con la creación de nuevos títulos y pa¬ 
trimonios; cuatro marquesados desde 1451, 
la figura de barón en 1475 y la de vizconde 
al año siguiente. La hegemonía nobiliaria fue 
plena en todos los aspectos, y comerciantes 
y armadores hubieron de esperar a Juan II, 
ya en 1481, para denunciar su marginación 
en las cortes entonces convocadas. Para 
esas fechas, don Enrique era ya un héroe le¬ 
gendario forjado por sus pares de la noble¬ 
za, herederos de su impulso navegador. 

Y, sin embargo, cuando en 1460 murió don 
Enrique sólo una tercera parte de las expedi¬ 
ciones marítimas y comerciales se habían de¬ 
bido a su patronazgo; el resto habían corrido 
por cuenta y riesgo —nunca mejor dicho— de 
la iniciativa privada, especialmente apoyada 
por el olvidado don Pedro. Concretamente, 
entre 1444 y 1446 la burguesía portuguesa 
había abarcado casi el doble de costas afri¬ 
canas, en kilómetros, que las expediciones 
enriquinas entre los años 1434-36 y 1441-43; 
y entre 1433 y 1447, frente a los 12 navios re¬ 
mitidos por don Enrique al sur del cabo Bo¬ 
jador, los mercaderes y armadores de Opor¬ 
to y Lisboa habían enviado hasta 58 a esas 
mismas latitudes. 


La iniciativa privada 


Lo que sucedió tras la muerte de don Pe¬ 
dro en 1449 fue que la experiencia y los re¬ 
cursos adquiridos por don Enrique hasta en¬ 
tonces, pasaron a fomentar y articular la re¬ 
vancha de la nobleza: el aumento de las 
conquistas frente a las expansiones pura¬ 
mente mercantiles fue notable justo entre 
1449 y 1460, cuando se consolida el lideraz¬ 
go de Enrique el Navegante. Al mismo tiem¬ 
po, y en consonancia con eso, la corona 
opta desde esa época por la cesión de de- 
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Primer mapa impreso de Africa (del libro Itinerarium Portagallensium, traducción al latín de las Navegaciones del 
veneciano Cadamosto. descubridor de las islas de Cabo Verde al servicio de Enrique el Navegante) 


rechos de explotación económica de la nue¬ 
va frontera a particulares, mediante acuer¬ 
dos de arrendamiento que, de hecho, deja¬ 
ban las exploraciones de nuevas tierras y 
mercados, con sus riesgos inherentes, a la 
iniciativa privada. Entre 1450 y 1460 se 
arrendó el trato de Arguim, de 1469 a 1474 
todo el negocio africano fue objeto de otro 
arrendamiento global a Fernáo Gomes 
quien, además, se encargó de financiar nue¬ 
vos avances hacia el sur; y, además, el rei¬ 
nado de Alfonso V conoció la definitiva aper¬ 
tura a la participación extranjera en la expan¬ 
sión mercantil portuguesa, dando paso a 
nombres y sagas como Antonio de Noli, Fer¬ 
nando Dubno, Luis Cada Mosto, Josse van 
Flurtere y tantos otros. Una realidad que tam¬ 
poco encaja en otro lugar común de la his¬ 
toriografía tradicional: la política de sigilo, un 
pretendido secretismo portugués en materia 
de expansión que ha tenido más que ver con 
el nacionalismo salazarista de nuestro siglo 
que con la Europa del xv, volcada hacia el 
control de la larga distancia. 

La coexistencia de dos concepciones dis¬ 
tintas de la expansión territorial y económi¬ 
ca, sobre la base de una monarquía en pe¬ 


ríodo de articulación, hace bastante comple¬ 
ja la comprensión de los sucesivos avances 
por las costas africanas, del papel jugado 
por los archipiélagos atlánticos y de la iden¬ 
tidad estrictamente portuguesa o no de cada 
empresa. En principio, aunque el tipo de ob¬ 
jetivos quedara bien definido según fuese la 
aristocracia o la burguesía quienes lo plan¬ 
tearan, su coincidencia o no en coyunturas 
concretas dependió siempre de la percep¬ 
ción de una cierta rentabilidad por parte de 
los grupos mercantiles. Así, por ejemplo, la 
expedición sobre el norte de Africa proyec¬ 
tada por Alfonso V en 1460, contó desde el 
principio con la clara oposición de comer¬ 
ciantes y armadores de Lisboa y Oporto, ya 
que su elevado coste no se correspondía 
con una efectividad inmediata. Ahora bien, 
si sólo se tuviera en cuenta un caso como 
ese, se podría confirmar el reparto de acti¬ 
tudes hasta ahora descrito, pero los hechos 
no invitan a tan clara conclusión. 

La conquista de Ceuta de 1415 fue una 
empresa rechazada entonces por la aristo¬ 
cracia, que prefería, explícitamente, dirigir 
sus armas contra el reino de Granada; fue, 
pues, dirigida y financiada por miembros de 
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la burguesía como Alfonso Vaz de Almada, 
entre otros, y auspiciada por los infantes Pe¬ 
dro y Enrique. Más de medio siglo después, 
en 1471, otra conquista, la de Arzila (Asilah), 
contó también con el apoyo de los sectores 
mercantiles, al considerar éstos que serviría 
para librar en el futuro a la navegación co¬ 
mercial de la piratería musulmana. Ese jue¬ 
go de intereses, por tanto, fue, en última ins¬ 
tancia, la clave de la expansión portuguesa 
en sus diversas proyecciones, aunque inser¬ 
to, a su vez, en la evolución de la monarquía 
misma. Y la corona portuguesa, por su par¬ 
te, evolucionó hacia una peculiar conjunción 
de las dos perspectivas, convirtiéndose, por 
un lado, en conductora de una aristocracia 
en plena expansión política y territorial, pero 
por otro, también en una especie de empre¬ 
sa matriz y motriz, en parte mercantilmente 
interesada, como si de un burgués o un no¬ 
ble se tratase a la hora de incrementar y ren- 
tabilizar su patrimonio. 

Aquella doble vertiente de la corona de 
Portugal reflejó la también doble proceden¬ 


cia de las influencias recibidas, ya que tuvo 
tanto del espíritu de cruzada peninsular y 
mediterránea como del criterio empresarial 
propio de la Hansa. Se reflejó muy especial¬ 
mente en la progresiva concepción institu¬ 
cional de la empresa de estado, del mono¬ 
polio dirigido tanto al beneficio económico 
como a la transmisión de un dominio sobe¬ 
rano con netos tintes señoriales; la feitoria, 
al fin y al cabo, fue su gran hallazgo y su 
gran aportación a la expansión futura de las 
monarquías europeas, desde el punto y hora 
en que combinaba los mecanismos de con¬ 
trol político y fiscal —una fiscalidad que na¬ 
cía, básicamente, como beneficio privado 
del monarca-socio— con el estímulo y res¬ 
peto a la libre iniciativa mercantil. Las feito- 
rias paulatinamente aparecidas sobre el 
avance africano, acabaron por exigir un es¬ 
calón organizativo más: la feitoria de feito- 
rias, nombradas casa dos tratos normal¬ 
mente, que no fueron sino el modelo básico 
del sistema de relación entre una metrópoli 
y sus colonias o con simples mercados de- 
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pendientes. Y, al fin, la expansión orgánica 
de ese sistema quedaría trabada en la pro¬ 
pia implementación del estado de la monar¬ 
quía, hasta parecer parte consustancial del 
mismo y como tal tomado y considerado. 


La carrera hacia la India 


La llamada fase africana de expansión por 
la historiografía portuguesa transcurrió, con¬ 
cretamente, entre 1415 y 1498, desde la 
toma de Ceuta hasta la llegada de Vasco de 
Gama a Calcuta, siendo un largo y comple¬ 
jo proceso de avance por las costas africa¬ 
nas hacia el sur que, en realidad, tenía como 
meta fundamental el establecimiento de un 
contacto directo con India y el resto de los 
mercados de Extremo Oriente. Dos circuns¬ 
tancias primordiales explican la evolución 
específica de aquel avance, cuales son, por 
un lado, la ausencia de grandes conflictos 
internos en Portugal —a excepción de las 
breves coyunturas de 1448-49, 1481-84 y la 
aventura castellana de Alfonso V en 
1474-77— y, por otro, la ruptura de ritmo 
provocada por el descubrimiento de Cristó¬ 
bal Colón en 1492, que indujo una acelera¬ 
ción en la definición de la ruta atlántico-índi- 
ca hacia la India. Esta última circunstancia 
explica el hecho de que en sólo seis años, 
los que van de 1492 a 1498, la expansión 
portuguesa arriesgue el último y dificultoso 
tramo de su objetivo secular sin detenerse a 
consolidar avances intermedios en el océa¬ 
no Indico, como lo había hecho en el Atlán¬ 
tico a lo largo de casi tres cuartos de siglo. 
Y, en el trasfondo de todo, una razón estruc¬ 
tural: las favorables coyunturas europeas en 
cuanto a demanda de oro, azúcar, especias, 
marfil y, subsidiariamente, esclavos, espe¬ 
cialmente en los años que rodean a la dé¬ 
cada 1460-1470. 

La expansión portuguesa durante el si¬ 
glo xv, por tanto, debe ser contemplada, bá¬ 
sicamente, como la punta de lanza de una 
Europa decidida a romper el cerco de inter¬ 
mediarios y rivales insalvables que encare¬ 
cían o bloqueaban el intercambio con India, 
China y los mercados distribuidores indochi¬ 
nos. Así, la carrera hacia la India puso de 
manifiesto como la Europa cristiana optó por 
una nueva frontera que exigía innovación 
tecnológica, especialización de mercados y 
diversificación de la organización económi¬ 
ca, todo al mismo tiempo, en tanto que la ex¬ 
pansión otomana coetánea seguía un mode¬ 


lo estrictamente antiguo que se limitaba a la 
conquista militar y la superposición política, 
esto era, una frontera clásica, sin cambios 
en las estructuras sociales internas y depen¬ 
diente del dominio efectivo por la fuerza de 
las regiones y mercados sometidos. En ese 
contexto, Portugal y, en mucha menor medi¬ 
da, la Andalucía castellana, fueron las des¬ 
tratarías de un impulso global, diverso y ex¬ 
perimental a la vez. Junto con la exitosa 
apuesta de la navegación, los portugueses 
también intentaron contactos de larga dis¬ 
tancia por medio de las tradicionales emba¬ 
jadas remitidas a Etiopía, a Tombuctú y has¬ 
ta a Pekín y Camboya, aunque, evidente¬ 
mente, no tienen el relumbrón de lo fronteri¬ 
zo a la luz de la historia. 

A partir de la ya citada toma de Ceuta, en 
el verano de 1415, comienza la primera eta¬ 
pa de auténtica expansión hacia el sur; una 
etapa que alcanza hasta 1435 si se sigue el 
mero avance geográfico, pues fue entonces 
cuando se traspasó el cabo Bojador, en el 
que comenzaba el mar tenebroso, según la 
tradición medieval; o que llega hasta 1737, 
con el fracaso de la toma de Tánger, si se 
atiende al proceso político y económico que 
alienta el avance. Fue en este período, en 
cualquier caso, en el que la monarquía por¬ 
tuguesa invirtió, proporcionalmente, más re¬ 
cursos en apoyo de la expansión atlántica 
—una media anual de unas 20.000 do- 
bras (*), hasta llegar a más de 450.000—, sin 
duda estimulada por el infante don Pedro. 

Las tres líneas directrices de ese período 
inicial fueron la ampliación de las pesque¬ 
rías, la colonización de Madeira y la suce¬ 
sión de contactos cada vez más al sur por 
la costa africana. En todas ellas estuvo pre¬ 
sente el infante don Enrique quien, de he¬ 
cho, organizó en estos años unos 20 viajes, 
más que en ningún otro momento de su vida. 
En 1420, comenzó el poblamiento de Madei¬ 
ra con colonos procedentes del Algarve 
—donde se hallaba el señorío de Segres, del 
que era titular don Enrique—, dos años des¬ 
pués de descubrirse la isla de Porto Santo, 
en el mismo archipiélago, por lo que puede 
decirse que ya entonces se inició el proce¬ 
so de introducción de cultivos estratégicos 
en islas atlánticas, en el que fundamental¬ 
mente intervino la burguesía mercantil; la co¬ 
lonización de Madeira, en concreto, fue diri- 

(*) Dobra: moneda de oro portuguesa, de ley 997 y 
4,413 gramos de peso; equivalente a 120 reais. Desde 
1436 existió también la dobra cruzada, equivalente a 
150 reais. 
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gida por Joáo Afonso, perteneciente a ese 
grupo, y supuso la especialización triguera 
de la isla desde esa época hasta mediados 
de siglo, cuando pasaría a producir azúcar, 
contando con un primer molino hidráulico 
desde 1450. 

Del primer tercio de siglo data también la 
primera exploración de las islas centrales y 
orientales de Agores, mientras se continua¬ 
ba el poblamiento de Madeira. En realidad, 
tales empresas descubridoras estaban es¬ 
trechamente ligadas a una expansión bási¬ 
camente pesquera, puesto que ambos obje¬ 
tivos figuraban entre los intereses de don En¬ 
rique, ya antes de que éste recibiera el mo¬ 
nopolio de las pesquerías de Algarve, Porto 


Santo, Madeira y Desiertas, en 1433. Para 
esa fecha, lo que había propiciado con sus 
iniciativas era un mejor y mayor conocimien¬ 
to de las posibilidades de pesca en aque¬ 
llas aguas, financiando o apoyando las em¬ 
presas de Tristáo Vaz Teixeira y Joáo 
Gongalves a Madeira, Fernando de Castro a 
Canarias y Frei Gongalo Velho, por las cos¬ 
tas marroquíes, entre otras. Hacia 1433, la 
iniciativa del Navegante estuvo ligada a los 
viajes de Gil Eanes, quien, dos años más tar¬ 
de, acabaría de despejar todas las dudas re¬ 
feridas al más allá de cabo Bojador, un hito, 
sin duda, en el conocimiento del Atlántico. 

Con toda seguridad, fueron las rentables 
perspectivas de ese primer impulso las que 
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llevaron a concebir la conquista de Tánger, 
ideada por don Enrique, apoyada por la no¬ 
bleza y la corona, pero criticada en todo mo¬ 
mento por los infantes don Pedro y don Juan, 
así como por mercaderes y armadores. Cla¬ 
ro, que en tal división de opiniones debió pe¬ 
sar la realidad financiera del momento: la co¬ 
rona llevaba gastadas de 1405 a 1430 casi 
530.000 dobras en viajes y bodas reales, y 
ahora debía recurrir a un pedido e meio es¬ 
pecial para hacer frente a las 57.000 que 
costaría la conquista de la plaza africana, 
hazaña que beneficiaría básicamente a la 
aristocracia, con don Enrique a la cabeza. 
El fracaso de la toma de Tánger estuvo pre¬ 
cedido por otro contacto prometedor, cual 
fue el reconocimiento de Río del Oro por Al¬ 
fonso Gongalves Baldaia en el año 36 bajo 
los auspicios de don Enrique; pero lo cierto 
es que después de las convulsiones provo¬ 
cadas por la fallida conquista de 1437 y el 
pleito sucesorio tras la muerte de Duarte I, 
la regencia de don Pedro, entre 1439 y 1449, 
devolvió a la expansión el cauce económico 
que tuvo desde el principio. 


Las costas africanas 


En esa década de regencia fue significa¬ 
tivo que los viajes de exploración por cuen¬ 
ta privada se triplicaran, al menos, hasta lle¬ 
gar a 19 bien documentados, en tanto que 
las iniciativas enriquinas se quedaron en me¬ 
nos de la mitad respecto a la etapa anterior. 
También es expresivo que fuese inmediata¬ 
mente después del fiasco de Tánger cuan¬ 
do se pusiera en marcha la colonización de¬ 
finitiva de las Agores, introduciendo masiva¬ 
mente el cultivo de trigo y la producción ga¬ 
nadera en una coyuntura del todo favorable 
en los mercados europeos. Además, tanto 
en Agores como en Madeira, comenzaron a 
producirse otras mercancías con demanda 
asegurada, como fueron el algodón, el pas¬ 
tel para tinturas y sustancias dedicadas al 
curtido de pieles. 

La proliferación de expediciones, entre 
1438 y 1449, por iniciativa de don Enrique o 
de burgueses, muestra claridad en los obje¬ 
tivos buscados entonces: Río del Oro, Cabo 
Blanco, Terra dos Negros, Cabo Verde y 
Gambia o Guiñé (*), respondían a la definiti¬ 


(*) Por Guiñé hay que entender, aproximadamente, 
las costas de las actuales Guinea Bissau y Guinea Ko¬ 
nakry. 


va apuesta portuguesa por prescindir de in¬ 
termediarios en productos estratégicos 
como el oro, el marfil o las especias. Las 
costas entonces bojeadas acabarían siendo 
conocidas como Costa da Malagueta, en 
alusión a uno de los hallazgos capitales. Lla¬ 
mada también grano del paraíso, la mala¬ 
gueta es una variedad de la pimienta que 
los portugueses conseguían en las costas 
de Gambia y Sierra Leona y, a veces, en los 
mercados del Alto Níger. Con la malagueta 
también comercializaron la pimienta de rabo 
o negra, ambas menos cotizadas en Europa 
por el aquel de no ser auténticamente asiá¬ 
tica, pero con una demanda que no dejaría 
de crecer hasta 1525, especialmente en 
Flandes, y que llevó a multitud de comer¬ 
ciantes no portugueses a involucrarse direc¬ 
tamente en su comercio. 

En fin, los diez años de regencia de don 
Pedro fueron cruciales a todas luces. Para 
1449, la corona portuguesa llevaba una dé¬ 
cada sin invertir una sola dobra en expedi¬ 
ciones africanas, en tanto la iniciativa priva¬ 
da había proporcionado no sólo la malague¬ 
ta, sino oro suficiente para que Portugal lle¬ 
gara a tener, en 1457, su propio patrón de 
cambio: el cruzado, una moneda que pesa¬ 
ba 3,78 gramos, y con una ley de 989 milé¬ 
simas; Castilla, sin ir más lejos, tendría que 
esperar a 1497 para emitir su excelente, de 
¡guales características. En el empeño, ade¬ 
más, se había asentado el primer gran en¬ 
clave agilizador de rescates, estratégica¬ 
mente situado en la costa africana: Arguim, 
al norte de la actual Nouakchott, desde 1445 
permitió contactos permanentes con carava¬ 
nas transaharianas que enlazaban directa¬ 
mente con el oro del Sudán. En 1450, la fei- 
toria de Arguim fue ya arrendada por la co¬ 
rona a una sociedad de mercaderes para un 
plazo de diez años. A ello se añadía el oro 
en polvo localizado en 1446 por Diogo Go¬ 
mes en Kantora —al sur ya de Cabo Verde— 
y los contactos comerciales fijados desde 
1447 en los puertos marroquíes de Anafé y 
Safí, abastecedores de trigo. Para 1448, al 
parecer, ya habrían llegado unos 900 escla¬ 
vos a Lisboa. 

El largo reinado de Alfonso V (1449-1481) 
supuso el retorno de la participación directa 
de la corona en la expansión atlántica. Cu¬ 
riosamente, el gasto de la corona portugue- 


Don Enrique el Navegante (por Nuno Gongalves. si¬ 
glo xv) 
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sa en expediciones fue menor mientras vivió 
Enrique el Navegante —unas 12.800 dobras 
anuales— que tras la muerte de éste en 
1460 —unas 16.800 dobras al año—, y eso 
que fue el período en que don Enrique 
arriesgó menos, pues apenas pueden con¬ 
tabilizarse cuatro viajes a su costa. Se expli¬ 
ca tal comportamiento por el impulso propor¬ 
cionado desde el resto de Europa, precisa¬ 
mente a partir de 1460-61, siendo ya desde 
entonces difícil discernir entre nobles, bur¬ 
guesía y corona misma a la hora de asignar 
responsabilidad financiera en la expansión; 
la monarquía portuguesa en esa segunda 
mitad del siglo había adquirido ya esa pe¬ 
culiaridad empresarial que tiñe toda su es¬ 
tructura política y social, aunque un fenóme¬ 
no básico marca el alcance de su indepen¬ 
dencia operativa en materia económica: la 
cada vez mayor presencia de particulares y 
capitales extranjeros como parte sustancial 
del nuevo Estado. 

En la década de los cincuenta se acaba¬ 
ron de descubrir por completo los archipié¬ 
lagos de Agores y Cabo Verde, precisamen¬ 
te cuando se tienen noticias de las primeras 
expediciones andaluzas al sur de Bojador. 
La década de los sesenta comenzó con el 
reconocimiento definitivo de las costas de 
Guiñé y, más al sur, las actuales Liberia y 
Sierra Leona, en las que se amplió el comer¬ 
cio de malagueta tras el viaje de Pedro de 
Sintra. Desde comienzos de los setenta, las 
navegaciones de Fernando do Pó, Lopo 
Gongalves, Rui de Sequeira o Joáo de San- 
tarem, fueron abriendo para Occidente la in¬ 
mensidad del golfo de Guinea, que se iría fi¬ 
jando con los significativos nombres de Cos¬ 
ta del oro (de la actual Ghana, aproximada¬ 
mente, y distinta de la del mismo nombre en 
torno a Arguim), Costa de Marfil y Costa de 
los Esclavos (entre Lomé y Lagos actuales). 

En 1474-75, la corona recuperó el trato ex¬ 
clusivo da Guiném intentando con ello con¬ 
solidar un monopolio real de los beneficios. 
Desde esas fechas, hasta diez años más tar¬ 
de, se paralizan los viajes de la corona y, de 
algún modo, se ralentizan las iniciativas de 
particulares. Las razones fueron, aparte de 
la novedad monopolizadora, fundamental¬ 
mente políticas, puesto que en ese período 
se frustraron las aspiraciones castellanas de 
Alfonso V, murió éste y le sucedió Juan II, 
con la consiguiente reestabilización de los 
grupos de poder cortesanos. Hasta 1484, no 
recuperaría la monarquía el protagonismo 
expansivo, aunque mientras tanto tuvieron 


lugar acontecimientos vitales para lo que pu¬ 
diéramos llamar la estructura de la nueva 
frontera. 


En el cabo de Buena Esperanza 


En 1481 se transfirió a Lisboa la Casa da 
Mina, hasta entonces ubicada en Lagos, 
constituyéndose así la auténtica y definitiva 
feitoria de feitorias; con el tiempo sería lla¬ 
mada Casa da India, Mina e Guiñé puesto 
que sería la institución centralizadora de la 
participación real en el comercio ultramari¬ 
no, y modelo en última instancia de la Casa 
de la Contratación, creada en Sevilla en 
1503. El nombre de Mina aludía a una región 
en torno al río Sáo Joáo (río Prah), al SW de 
Accra, en las costas de la actual Ghana. Allí 
habían rescatado por vez primera, hacia 
1473, Joáo de Santarem y Pedro Escobar, 
abriendo así una de las sendas más produc¬ 
tivas conocidas hasta entonces. Oro, marfil 
y esclavos fueron las principales mercancías 
que allí aparecieron prácticamente listas 
para ser embarcadas, ya que se trataba del 
contacto con una economía bien organiza¬ 
da. En 1482, Diogo de Azambuja fundó allí 
la fortaleza de Sáo Jorge da Mina —Elmina 
actual— que sirvió para acoger la corres¬ 
pondiente feitoria y para articular un comer¬ 
cio floreciente. 

Dos años más tarde se establecieron los 
primeros contactos con el reino de Benin, en 
el delta del Níger, donde aparecería inme¬ 
diatamente otra feitoria más. Para entonces, 
Diogo Cáo completó el conocimiento del 
gran golfo, hallando la desembocadura del 
Zaire, y llegando en 1485 a los cabos Negro 
y Padráo (c. Crass). Era la misma época en 
que un tal Cristóbal Colón, enrolado en el co¬ 
mercio atlántico portugués desde 1473, pro¬ 
bablemente, abandonaba Lisboa ante la es¬ 
casa atención allí prestada a su propuesta 
de alcanzar China y la India navegando ha¬ 
cia Occidente. Una hipótesis nada extraña 
si se consideraban, no ya las elaboraciones 
ptolemaicas, sino simples testimonios de 
marineros perdidos en la volta da Guiñé, re¬ 
latos desesperantes sobre un mar de sarga¬ 
zos hacia poniente y dudosas visiones de 
tierra antes de encontrar vientos que devol¬ 
vieran la esperanza y el rumbo hasta Lisboa. 
No era imposible, pero sí poco rentable el in¬ 
tento a la vista de los riesgos, para un Por¬ 
tugal ya habituado a imponer razones mer¬ 
cantiles: más razonable era en aquel 1486 
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Escuadra de carracas portuguesas (Museo Marítimo Nacional, Greenwich) 


fundar, de una vez por todas, la Casa dos 
Escravos. 

Bastaron dos años más para acabar de 
convencer a cualquiera que albergase du¬ 
das: Bartolomeu Dias, en 1488, dobló el 
cabo de las Tormentas marcando en la brú¬ 
jula un rumbo inequívoco hacia el Indico. La 
primera medida, tras conocerse el hallazgo, 
fue cambiar la alusión a las dificultades en¬ 
contradas por otra más comercial: Cabo de 
Buena Esperanza. Los años siguientes co¬ 
nocieron una lenta aproximación a costas 
africanas en el océano Indico, aún marcada 
por un ritmo atlántico o guineano, es decir, 
en busca de contactos para el rescate pun¬ 
tual y, en todo caso, de puntos de apoyo 
para un avance más seguro. En esa tónica 
de seguridad adquirida, el año de 1492 reu¬ 
nió en su transcurso un par de raras coinci¬ 
dencias: en Roma, un papa emparentado 
con Fernando de Aragón dejó para la histo¬ 
ria extraña mención de una lejanísima, casi 
fantástica, diócesis de Gardar, y dos nave¬ 
gantes portugueses, Joáo Fernandes y Pe¬ 
dro de Barcelos, se acercaban, al parecer, 
a las mismas aguas empleadas por bacala¬ 
deros del norte y nombradas como Terra No- 
vae o Newfoundland o Terra Laboratorls o, 
incluso, Brasil por algunos pescadores bris- 
toleses. 

Mil cuatrocientos noventa y dos, sin em¬ 
bargo, le dio la vuelta a la dinámica portu¬ 
guesa. Las islas bojeadas por Colón en nom¬ 


bre de Isabel y Fernando, con financiación 
andaluza y, quizá, levantina, y apoyo de un 
clero castellano en plena efervescencia re¬ 
formista, obligó a cambiar los planes. Era 
preciso llegar a la India antes que los cas¬ 
tellanos (no podía el destino, después de un 
esfuerzo secular, ser tan ingrato), sobre todo 
conforme llegaban noticias de cómo en toda 
Europa se especulaba con el nuevo rumbo. 
Mientras Gaspar de Corte Real era enviado 
en 1494 a explorar la novedad y comproba¬ 
ba que no había forma de pasar hacia po¬ 
niente entre Labrador y, quizá, Florida, en 
Londres se hacían preparativos para que el 
veneciano lovanni Caboto —rebautizado 
John Cabot y hermano de un Sebastián afin¬ 
cado en Sevilla— hiciera lo propio por cuen¬ 
ta inglesa tres años después. El nuevo rum¬ 
bo no parecía prometedor en exceso, la pro¬ 
ductividad de las islas visitadas por Colón 
era mínima y lo único temible debió ser otro 
golpe de suerte que diera con el paso hacia 
las Indias por poniente. En previsión de algo 
así, y de una avalancha de navios andalu¬ 
ces por el Atlántico, Portugal quiso desarro¬ 
llar y corregir el Tratado de Alcagobas, de 
1479, en el que se fijaban límites a la nave¬ 
gación castellana en torno a Canarias y las 
pesquerías atlánticas, en el contexto de una 
paz entre ambos reinos que, entonces, inte¬ 
resó especialmente aquilatarla en la frontera 
atlántica. 

El nuevo Tratado de Tordesillas, de 1494, 
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resguardaba la vía portuguesa de los vagos 
términos fijados por las bulas que Alejan¬ 
dro VI —pariente de Fernando el Católi¬ 
co—había emitido el año anterior: una línea 
de meridiano a 370 leguas al oeste de las is¬ 
las de Cabo Verde dejaría la duda de po¬ 
niente para Castilla y la seguridad de Levan¬ 
te para quien tanto había apostado por ella. 
Por si acaso Colón tenía suerte en el tercer 
viaje que preparaba, el mismo 1497 partió 
Vasco da Gama en busca de la ruta hacia 
la India rodeando Africa: la trazó definitiva¬ 
mente al llegar a Calicut al año siguiente, cu¬ 
briendo el último tramo de una nueva fronte¬ 
ra hacia el viejo confín. 

Desde la óptica bajomedieval, la expan¬ 
sión portuguesa del siglo xv había cumplido 
los objetivos primordiales; ampliación de 
tierras cultivables, localización de nuevas 
fuentes de abastecimiento de oro, especias 
y esclavos, y reconocimiento de una ruta 
practicable hasta los mercados de Oriente, 
prescindiendo de viejos y ahora inseguros 
intermediarios. Pero, además de tales obje¬ 
tivos seculares, en el trayecto toda una nue¬ 
va perspectiva había aparecido. En 1500, 
esa perspectiva era aún difusa, tentativa, y 
trabada en concepciones tradicionales por 
cuanto su utilidad dependía de que sirviera 
para acortar la relación con las economías 
del Extremo Oriente. De las nuevas islas 
descubiertas por Colón, sólo su función de 
etapa parecía atractiva, por lo que el gran 
esfuerzo técnico hasta 1520, aproximada¬ 
mente, se dirigió a encontrar un paso hacia 
la India. Mientras, se trasladó al Caribe una 
mera prolongación de la frontera atlántica 
creada por los portugueses, con el ánimo de 
que la captación de oro, esclavos, y luego 
perlas, paliaran el excesivo coste de las em¬ 
presas hasta allí remitidas por armadores y 
comerciantes andaluces. 

En la primavera del mismo 1500 —otoño, 
en el hemisferio sur— una expedición portu¬ 
guesa al mando de Pedro Alvares Cabral ha¬ 
lló tierras en el Atlántico sur, dentro de las 
370 leguas al este de la línea de Tordesillas. 
El primer beneficio obtenido de aquellas 
costas fueron algunos cargamentos de palo 
brasil, cuya rentabilidad alcanzó a muy po¬ 
cos años. Sin embargo, esas fechas vinie¬ 
ron a coincidir con otra realidad de mayor 
peso: las viejas aspiraciones de la nobleza 
portuguesa hacia el Magreb ya estaban cla¬ 
ra y definitivamente frustradas. El nuevo Bra¬ 
sil, en un Nuevo Mundo, sirvió para trasladar 
la frontera de ocupación negada en Africa 


del Norte por la civilización islámica a tierras 
vacías, desde la óptica occidental. Las ca¬ 
pitanías donatarias creadas por la corona 
portuguesa en Brasil durante las primeras 
décadas del xvi fueron, así, el último ensayo 
de una frontera medieval, al estilo de la en¬ 
sayada en Agores, Madeira y Cabo Verde. 
Azúcar y oro serían sus sostenes iniciales. 
Ausencia de culturas indígenas organizadas 
y distancia, los elementos encargados de 
agotar en breve los viejos moldes y exigir a 
los europeos de la frontera un nuevo esfuer¬ 
zo financiero, organizativo y cultural. 


Carabela del siglo xv (Biblioteca Nacional, Madrid) 
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Tratado entre los 
Reyes de Castilla y 
Portugal sobre la 
partición del mar 
Océano (Tordesi- 
llas, 7 junio 1494) 


Brujas, ciudad co¬ 
mercial 


L OS dichos Procuradores de los dichos Señores Rey y Reina de 
Castilla, de León, de Aragón, de Secilia, de Granada, etc., y del 
dicho Señor Rey de Portugal y de los Algarbes, etc., dijeron: Que 
por cuanto entre los dichos Señores sus constituyentes hay cierta dife¬ 
rencia sobre lo que a cada una de las dichas partes pertenesce de lo 
que hasta hoy día de la fecha de esta Capitulación está por descobrir 
en el mar Océano, por tanto, que ellos, por bien de paz y concordia y 
por conservación del debdo e amor que el dicho Señor Rey de Portugal 
tiene con los dichos Señores Rey y Reina de Castilla, de Aragón, etc.: 
a sus Altezas place, y los dichos sus Procuradores, en su nombre y por 
virtud de los dichos sus poderes, otorgaron y consintieron: 

1. Que se haga y asigne por el dicho mar Océano una raya o línea 
derecha de polo a polo, del polo Artico al polo Antártico, que es de nor¬ 
te a sur, la cual raya o línea e señal se haya de dar y dé derecha, como 
dicho es, a trescientas setenta leguas de las islas de Cabo Verde para 
la parte de poniente, por grados o por otra manera, como mejor y más 
presto se pueda dar, de manera que no será más. Y que todo lo que 
hasta aquí tenga hallado y descubierto y de aquí adelante se hallase y 
descubriere por el dicho Señor Rey de Portugal y por sus navios, así is¬ 
las como tierra firme, desde la dicha raya arriba, dada en la forma su¬ 
sodicha, yendo por la dicha parte de levante, dentro de la dicha raya a 
la parte de levante o de norte o sur de ella, tanto que no sea atravesan¬ 
do la dicha raya, que esto sea y quede y pertenezca al dicho señor Rey 
de Portugal y a sus subcesores para siempre jamás. Y que todo lo otro, 
así islas como tierra firme, halladas y por hallar, descubiertas y por des¬ 
cubrir, que son o fueren halladas por los dichos Señores Rey y Reina 
de Castilla y de Aragón, etc., y por sus navios, desde la dicha raya, dada 
en la forma suso dicha, yendo por la dicha parte de poniente, después 
de pasada la dicha raya, para el poniente o al norte sur de ella, que 
todo sea y quede y pertenezca a los dichos Señores Rey e Reina de Cas¬ 
tilla y de León, etc., y a sus subcesores para siempre jamás. (De «An¬ 
tología de fuentes del Antiguo Derecho», por ALFONSO GARCIA GALLO.) 

E STA cibdat de Brujas es una grant cibdat muy rica e de la mayor 
mercaduría que hay en el mundo, que dizen que contienden dos 
lugares en mercaduría, el uno es Brujas en Flandes en el Po¬ 
niente, e Veneja en el Levante. Pero a mi paresqer, e aun lo que todos 
dizen, es que muy mucho mayor mercaduría se faze en Brujas que non 
en Veneja; e lo por qué es esto: en todo el Poniente non hay otra mer¬ 
caduría sinon en Brujas, bien que de Inglaterra algo se faze, e allí con¬ 
curren todas las naciones del mundo, e dizen, que día fue que salieron 
del puerto de Brujas setecientas velas. Veneja es, por el contrario, que 
bien que muy rica sea, pero non fazen otros mercaduría en ella salvo 
los naturales. Esta cibdat de Brujas es en el condado de Flandes e ca¬ 
bera d’él, es grant pueblo, e muy gentiles aposentamientos e muy gen¬ 
tiles calles, todas pobladas de artesanos, muy gentiles iglesias e mo- 
nesterios, muy buenos mesones, muy grant regimiento ansí en la jus¬ 
ticia como en lo al. Aquí se despachan mercadurías de Inglaterra e de 
Alemaña e de Bravante e de Holanda e de Stlanda e de Borgoña e de 
Picardía e un grant parte de Francia. E éste paresce que es del puerto 
de todas estas tierras e aquí lo traen para lo vender a los de fuera, como 
si dentro de casa lo toviesen. La gente es muy industriosa a maravilla, 
que la esterilidat de la tierra lo faze, que en la tierra nasqe muy poco 
pan e vino non ninguno e non hay agua que de beber sea, nin fruta nin¬ 
guna e de todo el mundo les traen todas las cosas e han grande abas¬ 
tamiento d’ellas, por levar las obras de sus manos. E de aquí se tiran 
todas las mercadurías que van por el mundo, e paños de lana, e paños 
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de Ras, e toda tapetería e otras muchas cosas nesqessarias a los hom¬ 
bres, que de aquí abundosamente es fenchida. (Recogido en «Libros es¬ 
pañoles de viajes medievales», de JOAQUIN RUBIO TOVAR.) 

P RESTE Juan de las Indias Rey mayor de los cristianos, hacemos 
vos saber que toda nuestra creencia es en Dios Padre e Hijo y 
Espíritu Sancto, tres personas y un solo Dios verdadero. A todos 
los que cobdiciáis ver e saber qué cosas son en nuestro señorío: vos 
dezimos que havemos LX reyes nuestros vassallos e los pobres de nues¬ 
tra tierra nos los hazemos mantener por Dios de nuestras rentas. E de- 
véis saber que en nuestras partidas son tres Indias: India mayor e India 
mediana e India menor e en la que moramos nos es la India mayor y 
está en ésta el cuerpo de Santo Thomé apóstol. E sabed que en nuestra 
tierra nascen los elefantes e camellos e leones e grifos: los cuales gri¬ 
fos han grandes fuerqas: en tal manera que pueden llevar bolando un 
buey para que coman sus hijos. Estos animales e otros muchos e ser¬ 
pientes están en los desiertos. E los dromedarios e camellos cuando 
son pequeños toman los nuestros vassallos e hácenlos mansos para 
arar la tierra e para andar caminos e para las otras cosas que habernos 
menester. E habernos gentes en algunas partes que no han sino un ojo. 
E esso mesmo en otras partes que han cuatro ojos delante y detrás. E 
esta gente de que alguno muere los parientes lo comen que dizen que 
la mejor carne del mundo es la del hombre. (Recogido en «Libros es¬ 
pañoles de viajes medievales», por JOAQUIN RUBIO TOVAR.) 

E L año 1492 d.C. fue digno de recuerdo por los muchos aconte¬ 
cimientos que sucedieron en España. En este año, en efecto, se 
reconquistó Granada, ciudad real y capital del reino de los mo¬ 
ros y árabes en Andalucía, con lo que se extinguió su imperio en Es¬ 
paña, el que, comenzado casi ochocientos años antes, habían ido per¬ 
diendo poco a poco. Además, se ordenó la salida y expulsión de los 
judíos, que también habían vivido durante largo tiempo en España dis¬ 
tribuidos por las ciudades en sus propios barrios. Los españoles inicia¬ 
ron el mismo año una larga navegación hacia pueblos desconocidos y 
tierras nunca oídas bajo el mando de Cristóbal Colón, ligur, quien fue 
el principal promotor del viaje siguiendo la pista segura de un experto 
navegante portugués. Cuando se dirigía por el océano rumbo a Gran Bre¬ 
taña, una fuerte tempestad llevó la nave en que viajaba con unos pocos 
a las islas llamadas de los Lucayos, que son las primeras que aparecen 
cuando se navega desde las islas Afortunadas al Nuevo Mundo y la Nue¬ 
va España. El portugués había logrado volver con unos pocos compa¬ 
ñeros a la isla del océano Atlántico, llamada Madera. Colón, que ca¬ 
sualmente se encontraba allí por negocios, dado que comerciaba con 
los portugueses e incluso se había casado con una portuguesa, acogió 
al citado portugués enfermo dándole un trato humanitario. De él preci¬ 
samente, que deseaba, moribundo, corresponder a su anfitrión con al¬ 
gún favor por la ayuda prestada, se enteró Colón al detalle del viaje y 
de los lugares y reinos recorridos, así como de la forma de navegar has¬ 
ta allí. Colón, que había soñado con tierras y pueblos desconocidos y 
con la magnífica oportunidad de poder y riqueza, en el caso de que, 
con el apoyo de un príncipe, pudiera llegar con una flota a aquellas le¬ 
janas regiones, tanteó primero al rey de Portugal y después al de Gran 
Bretaña. Tras fracasar con ambos, acudió a Fernando, rey de España, 
que por entonces estrechaba el cerco de la ciudad de Granada, y a su 
esposa Isabel, también consorte del imperio, pues Fernando goberna¬ 
ba en Castilla por derecho de consorte. Los Reyes acogieron el proyec¬ 
to, al principio con recelo, no fuera a parecer que se arriesgaban a em- 
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Bula de Alejandro 
VI en favor de los 
reyes de España 


presa difíciles e inseguras bajo la dirección de un desconocido, pero, 
al final, se dejaron llevar por las palabras y ruegos de Colón que ofre¬ 
cía una empresa segura y comprobada, según sus planes. De modo 
que, pese a estar envueltos en las preocupaciones de una larga guerra 
y exhaustos por los gastos, con todo creyeron que no había que des¬ 
cuidar un proyecto tan importante, si, como Colón aseguraba, se coro¬ 
naba con el éxito y no iba a suponer un gran dispendio. Pusieron al 
frente de toda la empresa a su mismo promotor, Cristóbal Colón, con 
el título de Almirante. Le dieron tres naves, llamadas por los nuestros 
carabelas, con una tripulación de 120 hombres y equipadas con todo 
lo necesario. (De «Historia del Nuevo Mundo», por JUAN GINES DE 
SEPULVEDA.) 

A LEJANDRO, Obispo, Siervo de los Siervos de Dios: A los ilus¬ 
tres Carísimo en Christo, hoy Rey Fernando, y muy amada en 
Christo, hija Isabel Reyna de Castilla, de León, de Aragón, de 
Sicilia, y de Granada, salud y bendición Apostólica. Lo que más, entre 
todas las obras, agrada a la Divina Magestad, y nuestro corazón desea, 
es, que la Fe Católica, y Religión Christiana sea exaltada mayormente 
en nuestros tiempos, y que en toda parte sea ampliada, y dilatada, y se 
procure la salvación de las almas, y las bárbaras Naciones sean depri¬ 
midas, y reducidas a esa misma Fe. Por lo cual, como quiera, que a 
esta Sacra Silla de San Pedro, a que por favor de la Divina Clemencia, 
aunque indignos, hayamos sido llamados, conociendo de Vos, que sois 
Reyes y Príncipes Católicos verdaderos, cuales sabemos que siempre 
lo havéis sido, y Vuestros preclaros hechos, de que ya casi todo el Mun¬ 
do tiene entera noticia, lo manifiestan, y que no solamente lo deseáis, 
más con todo conato, esfuerzo, fervor, y diligencia, no perdonando a 
trabajos, gastos, ni peligros, y derramando Vuestra propia sangre, lo ha¬ 
céis, y que havéis dedicado desde atrás a ello todo Vuestro ánimo y to¬ 
das Vuestras fuerzas: como lo testifica la recuperación del Reyno de Gra¬ 
nada, que aora con tanta gloria del Divino Nombre hicisteis, librándole 
de la tiranía Sarracena. Dignamente somos movidos, no sin causa, y de¬ 
bemos favorablemente, y de nuestra voluntad, concederos aquello, me¬ 
diante lo cual, cada día con más ferviente ánimo, a honra del mismo 
Dios, y ampliación del Imperio Christiano, podáis proseguir este santo 
y loable propósito, de que nuestro inmortal Dios se agrada. Entendi¬ 
mos, que desde atrás havíades propuesto en Vuestro ánimo buscar, y 
descubrir algunas Islas, y tierras firmes remotas, e incógnitas, de otras 
hasta aora no halladas, para reducir los Moradores, y Naturales de ellas 
al servicio de nuestro Redentor, y que profesen la Fe Católica, y que 
por haver estado muy ocupados en la recuperación del dicho Reyno de 
Granada, no pudisteis hasta aora llevar a deseado fin este Vuestro san¬ 
to, y loable propósito; y que finalmente, haviendo por voluntad de Dios 
cobrado el dicho Reyno; queriendo poner en execución Vuestro deseo, 
preveisteis al dilecto hijo Christóval Colón, hombre apto, y muy conve¬ 
niente a tan gran negocio, y digno de ser tenido en mucho, con navios, 
y gentes para semejantes cosas bien apercibidos; no sin grandísimos 
trabajos, costas y peligros, para que por la Mar buscase con diligencia 
las tales tierras firmes, e Islas remotas, e incógnitas, a donde hasta aora 
no se havía navegado, los cuales, después de mucho trabajo con el fa¬ 
vor Divino, haviendo puesto toda diligencia, navegando por el Mar Océa¬ 
no, hallaron ciertas Islas remotísimas, y también tierras firmes... 

... Os mandamos en virtud de santa obediencia, que así como tam¬ 
bién lo prometéis, y no dudamos por Vuestra grandísima devoción, y 
magnanimidad Real, que le dejaréis de hacer, procuréis enviar a las di¬ 
chas tierras firmes, e Islas hombres buenos, temerosos de Dios, doc- 
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tos, sabios, y expertos, para que instruyan a los susodichos Naturales 
y Moradores en la Fe Católica, y les enseñen buenas costumbres, po¬ 
niendo en ello toda la diligencia, que convenga. Y del todo inhibimos 
a cualesquier personas de cualquier Dignidad, aunque sea Real, o Im¬ 
perial, estado, grado, orden, o condición, so pena de Excomunión la- 
tae sententiae, en la cual por el mismo caso incurran, si lo contrario 
hicieren: que no presuman ir, por haver mercaderías, o por otra cual¬ 
quier causa sin especial licencia Vuestra, y de los dichos Vuestros he¬ 
rederos, y sucesores a las Islas, y tierras firmes halladas, y que se ha¬ 
llaren descubiertas, y que se descubrieren hacia el Occidente, y Medio¬ 
día, fabricando, y componiendo una línea desde el Polo Ártico al Polo 
Antártico, ora las tierras firmes, e Islas sean halladas, y se hayan de ha¬ 
llar acia la India, o acia otra cualquier parte, la cual línea diste de cual¬ 
quiera de las Islas, que vulgarmente llaman de los Azores, y Cabo Ver¬ 
de cien leguas acia Occidente, y Mediodía, como queda dicho. No obs¬ 
tante Constituciones, y Ordenanzas Apostólicas, y otras cualesquiera 
que en contrario sean: confiando en el Señor, de quien proceden todos 
los bienes, Imperios y Señoríos, que encaminando Vuestras obras, si 
proseguís este santo y loable propósito, conseguirán Vuestros trabajos 
y empresas en breve tiempo con felicidad, y gloria de todo el Pueblo 
christiano, prosperísima salida. Y porque sería dificultoso llevar las pre¬ 
sentes letras a cada lugar donde fuere necesario llevarse, queremos, y 
con los mismos motu y ciencia mandamos, que a sus trasuntos, firma¬ 
dos de mano de Notario Público para ello requerido, y corroborados 
con ello de alguna persona constituida en Dignidad Eclesiástica, o de 
algún Cabildo Eclesiástico, se les dé la misma fe en juicio, y fuera dél, 
y en otra cualquier parte, que se daría a las presentes, si fuesen exhi¬ 
bidas, y mostradas. Así, que a ningún hombre sea lícito quebrantar, o 
con atrevimiento temerario ir contra esta nuestra Carta de encomienda, 
amonestación, requerimiento, donación, concesión, asignación, cons¬ 
titución, deputación, decreto, mandado, inhibición, y voluntad. Y si al¬ 
guno presumiere intentarlo, sepa que incurrirá en la indignación del 
Omnipotente Dios y de los Bienaventurados Apóstoles Pedro, y Pablo. 
Dada en Roma en San Pedro a cuatro de mayo, del año de la Encarna¬ 
ción del Señor mil cuatrocientos y noventa y tres, en el año primero de 
nuestro Pontificado. (Bula «Inter Celera», traducida del latín por SO- 
LÓRZANO PEREIRA.) 



El Popa Alejandro VI 
(por Pinturicchio, 
Estancias Borgia , 
Vaticano) 


L A qiudat de Samaricante está asentada en un llano e es qercada 
de un muro de tierra e de cavas muy fondas e es poco más gran¬ 
de que la qiudat de Sevilla, lo que es así qercado. Pero fuera de 
la qiudat hay muy grand pueblo de casas, que son ayuntadas commo 
a barrios en muchas partes, ca la qiudat es toda en derredor qercada 
de muchas huertas e viñas; e duran estas huertas en lugar legua e me¬ 
dia, e en lugar dos leguas; e la qiudat en medio. E entre estas huertas 
hay calles e plagas muy pobladas en que vive mucha gente e venden 
pan e vino e carne e otras muchas cosas; así, lo que es poblado fuera 
de los muros, es muy mayor pueblo que lo que es qercado. E entre es¬ 
tas huertas que de fuera de la qiudat son, están las más grandes e hon¬ 
radas casas. E el señor allí tenía los sus palacios e casas honradas; otro¬ 
sí los grandes hombres de la qiudat, las sus estancias e casas entre és¬ 
tas las tenían. E tantas son estas huertas e viñas que aqerca de la qiu- 
dat son, que cuando hombre llega a la qiudat non paresqe sinon una 
montaña de muy altos árboles, e la qiudat asentada en medio e por la 
qiudat e por entre estas huertas sobre dichas iban muchas aqequias de 
agua. E en estas dichas huertas había muchos melones e algodones e 
los melones d’esta tierra son muchos e buenos, e por Navidat hay tañ¬ 
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tos melones e uvas que es maravilla e de cada día vienen muchos ga- 
mellos cargados de melones, e tantos que es maravilla commo se gas¬ 
tan e comen; e en las aldeas hay tantos d’ellos, que los pasan e fazen 
d’ellos figos, que los tienen de un año a otro. E pasanlos d’esta mane¬ 
ra: cortan los al través pedaqos grandes e quítanles las cortezas e pé¬ 
nenlas al sol e desque son secos, tuercen los unos con otros e meten 
los en unas seras e allí los tienen de año a año. E fuera de la qiudat 
hay grandes llanos en que hay muchas aldeas muy pobladas qu’el se¬ 
ñor fizo poblar de gente que allí enviara de las otras tierras que con¬ 
quistaba. E es tierra muy abastada de todas cosas, así de pan commo 
de vino e carne e frutas, aves e los carneros son muy grandes e han 
las colas grandes e anchas e carneros ha que han las colas muy gran¬ 
des, como veinte libras, cuanto un hombre ha que tener en la mano. 
E d’estos carneros hay tantos e tan de mercado, que estando ahí el se¬ 
ñor con su hueste, valía el par d’ellos un ducado otrosí la qevada. Ha¬ 
bía tan grand mercado que por un meri, que es commo medio real, dan 

MEDIDAS PORTUGUESAS, SIGLOS XV Y XVI 


Medidas de peso 


Unidad 

Equivalencia 
en kg. 


Tonelada (13,5 quintales nuevos). 793,165 

Quintal viejo. de 50,40 

a 51,409 

Quintal nuevo. 58,753 

Arroba nueva (= 1/4 de quintal nuevo) . 14,688 

Pedra. 3,572 

Arrátel viejo. de 0,340 

a 0,402 

Arrátel nuevo. 0,459 

Oitava . 0,358 

Marco. 0,2295 

Libra portuguesa. 0,459 

Onqa . 0,0286875 

Grao (gramo) . 0,0000498 

Quilate (= 1/4 de onqa). 0,0011953 


Medidas de capacidad para sólidos 


Unidad 


Equivalencia 
en litros 


Moio (muy variable) (=) . 828,00 

Alqueire . de 13,8 

a 18,00 

Alqueirinho (1/2 alqueire) . 6,9 

Cafiz (= 50 alqueires) (=) . 690,00 

Sesteiro (1/6 de moio) (=) . 138,00 

Saco (6 alqueires). 82,8 

Fanga (= 4 alqueires). 55,2 

Rasa (= 1,27 alqueires) . 16,5 

Caira (3/4 de alqueire) . 10,35 

Maquia (= 2 selamines). 1,725 

Selamin (= 1/16 de alqueire). 0,862 

Teiga (muy variable) . de 17,25 


a (si = fanga) 55,2 
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fanega a media de cebada. E de pan cozido hay tan grand mercado que 
non puede ser más; e de arroz hay tanto que es infinito. E tan gruesa 
e abastada es esta qiudat, que es maravilla; e por este abastamiento 
que en’lla ha, hobo este nombre Samaricante. E el su propio nombre 
es Qimiscante, que quiere dezir aldea gruesa, que qimis quiere dezir 
por grueso, e cuante por aldea, e de aquí tomó nombre Samaricante. 
(De la embajada a Tarnarlán de Ruy González Clavijo, recogido en «Li¬ 
bros españoles de viajes medievales», de JOAQUIN RUBIO TOVAR.) 


D ON Fernando e Doña Ysabel, etc. a Vos los qontadores, jus¬ 
ticias, regidores, jurados, oficiales e ornes buenos de la villa 
del Puerto de Santa María e de las villas e logares e puertos de 
la mar de la costa de sus comarcas e a cada uno de vos, e a los arren¬ 
dadores e fieles e cogedores de las rentas, e a las otras personas a 
quien, lo que de yuso en esta nuestra carta se qontiene, atañe o atañer 


Medidas de capacidad para líquidos 


Unidad Equivalencia 

en litros 


Tonel (= 50 almudes). 840,00 

(como medida de capacidad en los barcos era igual 
a la tonelada.) 

Pipa (= 25 almudes; 26/27 en Azores). 420,00 

Quinal (= 5 puqais). 422,5 

Moio (= 20 almudes) . 336,00 

Puqal (= 5 almudes). 84,5 

Almude (= 12 cañadas). 16,8 

Pote (= 6 cañadas) . 8,4 

Cañada . 1,4 

(Cañada do Brasil, siglo xvi). 4^9 

Meia (= 6 quartilhos) . 2,1 

Pinta.0Í568 

Quartilho (1/4 de cañada) . 0,350 

Somicha. 0,130 


Medidas de longitud para productos 


Unidad Equivalencia 

en metros 


Cóvado. 0,66 

Las tres básicas Vara . 1,1 

Palmo (variable) (=) . de 0,20 

a 0,275 

Pé (—). 0,31 

Passo (=). 1,55 

Jarda (=). 0,93 

Braqa (=). de 1,82 

a 2,2 

Alna (adaptación de medida extranjera, acaba asimila¬ 
da al cóvado). 0,66 

Bragal (=). 7,7 

Polegada. 0,0254 

Toesa (=) . 1,86 

Linha (—).. 0,002116 


Cádiz, cabecera 
del comercio con 
Berbería 
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puede en qualquier manera, salud e gracia. Sepades que Nos somos 
ynformados que de tiempo ynmemorial a esta parte se a usado e acos¬ 
tumbrado que qualesquier navios e fustas que se cargan e descargan 
para la Bervería secargan e descargan en la qibdad de Cáliz e non en 
otro logar alguno desas dichas villas y logares y puertos, e que agora 
nuevamente vosotros o alguno de vos queréys tentar de haser la dicha 
carga de los navios e fustas para la dicha Bervería en algunos desos lo¬ 
gares e puertos, en lo qual sy asy pasase se nos podría seguir deservi¬ 
cio; en lo qual Nos queriendo proveer, mandamos dar esta nuestra car¬ 
ta, por la qual vos mandamos a todos e a cada uno de vos que no vos 
entremetáys a faser la dicha carga e descarga de los dichos navios e 
fustas para la dicha Bervería en esas dichas villas y logares y puertos 
ni en alguno dellos, demás ni aliende de lo que en los tiempos pasa¬ 
dos fasta aquí avés fecho, so pena de perdimiento de los navios e co¬ 
sas que de otra manera cargades o descargades e de perdimiento e con¬ 
fiscación de los vuestros bienes para la nuestra cámara e fisco. E por¬ 
que lo susodicho venga a noticia de todos, e ninguno dello pueda pre¬ 
tender ynorancia, mandamos a qualesquier justicias, asy de la dicha vi¬ 
lla del Puerto de Santa María como de las otras dichas villas e logares 
e puertos de la mar de los desas comarcas, que fagan luego pregonar 
esta dicha nuestra carta por las placas y mercados, etc. E que guarden 
y cumplan y fagan guardar y complir esta dicha nuestra carta e lo en 
ella qontenido, e contra ella ni contra cosa alguna ni parte dello vos 
non vayan nin pasen nin consientan yr nin pasar, en tiempo alguno ni 
por alguna manera. E los unos, etc. Dada en la cibdad de Barcelona, 
a IX días de mayo, año del nascimiento de Nuestro Señor Ihesu Christo 
de Imill CCCCXCIII años=Yo el Rey.=Yo la Reyna. (1493, mayo, 9, Bar¬ 
celona. A. RUMEU, «España en Africa atlántica», doc. XIII.) 

MEDIDAS PORTUGUESAS , SIGLOS XV Y XVI 


Barco del siglo xv 



Medidas de longitud para itinerarios 

Unidad 

Equivalencia 
en metros 

Légua (muy variable). 

Milha. 

Légua marítima . 

de 5.000,00 
a 6.197,00 
1.637,00 
5.921,00 


Medidas de superficie 

Muy variables, ya que casi todas se referían a sembraduras, con las 
consiguientes variaciones regionales. 

Unidad 

Equivalencia 
en metros 2 

Jeira (=). 

Astil (~). 

Aguilhada (= 1/12 de jeira) 

Jugo (=) (tierra trabajada por una yunta de bueyes en 
un día). 

7.000,00 

1.385,00 

de 3.000,00 


a 5.000,00 

(También se usaban como medidas de superficie el alqueire y el moio, 
referidos a sembraduras de esos volúmenes.) 
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